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Una nueva especie del género Clll-Uut� L. 

{ ÜIL.i.ó.��.e.,a,e_, L.): (1,, &-0/uO...C.O·e/n�l.tu R a n k in . 

Rosa Rankin Rodríguez, Jardín Botánico Nacional, Universidad de Lá Habana 

RESUMEN 

Se describe una especie del género Aristolochia L. <Aristolochiaceae
L.): A. baracoensis Rankin, endémica del Yunque de Sara.coa, Guantánamo, 
Cuba. 

ABSTRACT 

·,.

A new species of the genus Aristol ochia L. 1 Ari stol och:iaceae L.): A. 
baracoensis Rankin, endemics of the Yunque de Baracoa, Guantánamo, Cuba is. 
described. 

INTROOLJCCION 

Durante el estudio del género Aristolochia L. en Cuba se revisaron un. 
número considerable de especies de diferentes herbarios: 8, BM, BR, C, F. 
G, GH, GOET, L, LD, M, MO, NY, P, U, US, encontrando entre los materiales 
de GOET un ejemplar de C. Wright s.n. colectado en el Yunque de Baracoa, 
Guantánamo (figura 1); el cual difiere de las restantes especies descritas 
hasta el momento. 

A continuación se presenta la descripción de la especie. 

Aristolochia baracoensis Rankin spec. nov. 

Planta volubilis caule tenue glabroque, toliis subpeltatis glabris 
e�arginatis, basi obtusis, margine integris, 15-60 mm longis, 20-40 mm 
latis, petiolo 5-10 mm longo, pseudostipulis nullis. Flores axillares 
solitarii, geniculati, cilivaceo-q�isei, utriculo globoso 14-6 mm longo, 
3-4 mm lato), tubo breve 13-5 mm longo, 2 mm lato), labio integro ± emar-
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r¡.1r,ato, 1ntra atrosanquJ.neo ( 1.;,:--18 rnm lonqo, 6-10 mm \atol; pedunculo 
wlaorescente, l�-18 mm lonqo: gynostem10 b-lobJlo antheris 6; ovario 
¡::,11,_.1'.,Ll. Lap<;,t..id D·/01de,:. r·,e,:aqana, i::i-lti mm longa. Semina non visa. 

,·.,pus: [ .  Wr-1qht s.r, .. 1n Lut,d L•".tefllali, prope Yunque de Baracoa, June 12, 
i.H<': 
("or1.stoloclua ariadenia, L1p smooth, dull 1n. 
írlolot.,¡pus: colil::.f, lsot-_ypu,c,: GH pro parte!. (F1gur·as 1-2), 

�r.tsto1ocnia baracoens�s Rankin spec. nov. 

�tanta voluble; tallos delgados, glabros, pseudoestipulas ausentes; hojas 
alternas, peltatas, qlabras, ápice emarginado, base obtusa, margen entero, 
15-20 mm de largo, 20-40 mm de ancho, peciolo 5-10 mm de largo. Flores 
solitarias, axilares, geniculadas, gris-aceitunado, utriculo globoso (4-6 
mm de largo, 3-4 mm de ancho), tubo 3-5 mm de largo, 2 mm de ancho, labio 
1-lobado, algo emarginado, internamente rojo sangre oscuro, (12-18 m de 
largo, 6-10 mm de ancho); pedúr1culo_ g,labrescente, 15-18 mm de largo, 
ginostemo 6-lobulado, 6 anteras; ovario 6-locular con indumento. Cápsula 
globosa, sept1cida, hexágona, 15-18 mm de largo. Semillas no observadas. 

Tipo: C. Wright s.n., 1.n Cuba orientali, prope Yunque de Baracoa, 
1861. 
Aristolochia anadenia, Lip smooth, dull in 
(Holotipo: GOET, Isotipo: GH pro parte). (Figuras 1-2>. 

Otros ejemplares examinados: µrovincia 
PFC''' 58880 <HAJB>. 

Guantánamo, Municipio 

June 12, 

Baracoa: 

La especie difiere de otras afines en 
tices: base de la ho¡a obtusa, margen 
glabrescente, 15-18 mm de largo. 

los siguientes caracteres diagnós­
entero plano, pedúnculo floral 
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Figura,1. Foto del Holotipo (Wright 

s.n. , GOET) de AristoJochia

baracoensis Rankin . 

Figura 2. Foto del Isotipo (C. 

Wright s.n . , GH pro par­

te, rama de la izquierda 

de Aristolochia 

baracoensis Rankin . 



en Cua�. Rev. Jard. Bot. Nac. 8(2). p. 29-41. 
Rankin, H. •.1Y8tl) 

Situacion actual de las especies de hoJas oblado-reniforme del 
4ristolochia L. en Cuba. Rev. Jard. Bot. Nac. 9(1). p. 15-21. 

Stearn, W.T. (1973> 
Botan.i'cal Lalin. Davit et charles, Great Britain. 

Recibido: 13 de marzo de 1989. 
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Estudios preliminares 
( f.k-0-0_.e./L-0.-c.e..-0..,e_, S a 1 is b.) en 

en el género 
Cuba 

L. 

Cristina Panfet Vald�s, Jardin Botánico Nacional Up.1·-,ersidad de La Habana 
1 

RESUMEN 

Se dan a conocer los grupos morf�lógicos formad0s con 
herbario del género Drosera L .  en Cuba, depositados en 
partir del análisis de los caracteres foliares y florales. 

los material'es 
HAC y HAJB, 

de 
a 

Se presenta la distribución geográfica de los grupos. asi como se discute 

la correspondencia de los mismos cor1 algunas especies reportadas para Cuba. 

Morphological groups of herbarium materials IHAC and HAJRl of Drosera L. 
genus in Cuba formed according to Jeaf an d flo�er� characters are oftered. 

The geographic. distribution of the qr oup-s dnd the , é:orr'espur;denct? 
them and sorne '=-P"''- J es re¡::.orteL; fo,· Cuba ,-;rE· cij scussed·. 

bPt,•JPE·r, 

Las plantas carnivoras se 
familias Lentibulariaceae y 

encuentran representadas en Cuba por dos 
Droseraceae, siendo esta· ultima obJeto de 

estudio �n el presente trabajo. 

La familia Droseraceae SAlisb. comprende cuatro géneros: 

Drosophvllum Link., Alarovanda L., Dionaea E:.ll1s, todos monol.1.p1cos y 
Drosera L .  (género que t1pif1ca la tam1J1a> que pre�;enta alqo mas de '-iU 
especiés de amplia distribución v un posible oriqen holar�JLD s1Pndo su 
areal cosmopolita. 
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El género Drosera L. ha sido objeto de multiples estudios acercd de los 
mecanismos de captur� y digestión de los insectos 1üarw1n, !�7�¡, sobr� el 
habitat, anatomia, fisiologia y mecanismos de los movimientos se destacan 
las observaciones realizadas por Lloyd ( 194)1, sin embdrgo, subr� 1c1 taxo­
nomía del género la bibliografía es e 0,ca�c1, si1,.!1dci la moriuqr·dtic1 Lit=> Diels 
(1906) �onsiderada cumu clásica ya qua despué� de el la no se ha vuel�o a 
revisar' la fami 1 ia Droseraceae, e•, en esta obra onr,dE: se encuentra hasta el 
momento la descripción más completa de la familia v �I gén�ro, los c.udies 
no han sufrido cambios. 

Estas plantas viven en Cuba sobre suelos pobres 
nitrógeno, sobre arenas blancas, tembladeras, orillas de 
hasta 1 000 o mas metros sobre el nivel del mar. 

especialmente en 
lagunas desde O 

Diels 11906) reporta por primera vez para Cuba dos especies del 
Drosera intermedia Hayne y Drosera capillaris Poir., colectados por 
sin citar localidad. 

género: 
Wright 

Más tarde en 11951) León y Alain reportan para la �lora de Cuba, además 
de las especies antes mencionadas a Drosera brevifolia Pursh, Drosera 
tenella Willd, y Drosera rotundifolia L. llegando a cinco el número de 

especies <ninguna de ellas er,démicas). Alain en ( 1969) en el Suplemento a 
la Flora de Cuba modifica significativamente el status de las especies 
mencionando con seguridad la presencia d• Drosera intermeoia Hayne y 
Drosera capillaris Poir., planteando además que muchos autores consideran a 
D. tenella Willd. como una variedad·o forma ecológica de D. ca'pillaris 
Poir.; no toma en cuenta el resto.de las especies que en 1951 se describen, 
a esto alega la imposibilidad de revisar materiales de herbario para 
completar el estudio de esta familia. 

Consideramos correctas las apr�ciacio,,�s re�lizadas por Alain 11969) en 
el suplemento, acerca de las primeras e-species por cuanto retoma los 
criterios de Diels 119061, sin embargo, discrepamos con el tratamiento que 
se le da a D. tenella Willd., ya que no se mencionan las razones por las 
cuales no se considera como una buena espec·ie y no se mantie11e con dicho 
status, además de tener categoria infraespecifica, en la que no está 
definida, si es una variedad o sólo una forma ecológica. 

La observación de matefiales de herbario de diferentes áreas tanto del 
Caribe, Norte, Centro y Suramérica, el análisis de las descripciones origi­
nales y e1emp1ares typus nos permitirán delimitar las especies que real­
mente se encuentran en Cuba. 

Para abordar el estudio oel género nos dimos a la tarea de revisar los 
materiales de herbario disponibles en el HAC y el HAJB con el objetivo de 
formar grupos morfológicos que pudieran r·espar,der o no a las caracterís­
ticas de las especies mencionadas en la Flora cie Cuba, este análisis se 
hizo teniendo en cuenta alqunos caracteres morfológicas toliares y florales 
sobresalientes, ademas se confeccionaron mapas, ilustrando la distribución 
de los.mismos. 

Como resultado se obtuvieron 5 
res�ltados parciales del trabaJo. 

gr·upos que constituyen los primeros 

Grupo 1: Plantas generalmente erguidas, formando rosetas grandes, lámina 
de la hoja lineal-espatuladas largamente pecioladas, muy finas, 
con numerosos pelos glandulosos, irritables por el haz, qlabros 
en el envés, estipulas en el bor·de y bas,,· de los peciolos, 
pedúnculos florales 1-3, glabros, recurvos en la base en posición 
lateral presentan 5-15 �lores de color blanco. 

Este grupo se puede ubicar por el momento baJo el 
,, 1n termedia Hay ne. 

nomt:,re Q. 

Se localiza en Pinar del Ria sobre arenas blancas y or1llas de la 
presa El Punto, sobre suelo ácido, este es el único iuqar de la 
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p1-ovinc.:ia y quiz.';s r:Jp Cuba. dr.:;nrlE' se ha encontr·ado recient_ement.e, 
esta especie, existen re+er�ncias en los herbarios históricos de 
que en ld !sl2 dr.' la ,luvpr·,t:ud y Holguin +uer-ori colectadas, sin
embargo la busquP.da e1, estac; localidades ha s.idq infructuosa. 
Mapa I. 

• GRUPO t DROSERA INTERMEDIA 

MAPA I DISTRIBUCION GRUPO 1 

ESCALA 1: 6 000 000 

o 

1 " " 
160km 
1 

Grupo 11. Plantas con las hojas nuevas erguidas, el resto postradas, 
formando rosetas grande�, lámina de la hoja espatulada a ancha­
mente obovada, peciolos largos, anchos y paralelos entre si, 
lámina de la hoja por el haz con numerosos pelos glandulosos 
irritables que no llegan a adentrarse e11 el peciolo, pelos no 
glandulosos y largos en el envés y bordes del peciolo, estípulas 
sólo en la base de los peciolos, pedúnculos florales 1-3 glabros, 
recurvos en la base en posición lateral, flores numerosas de 5-20 
flores de color rosado. 

Consideramos que las características de este grupo se corres­
ponden grandemente con la descripción original de la D.

capillaris Poir., de acuerdo con los materiales analizados es 
hasta el momento la especie de distribución más amplia, podemos 
encontrarla sobre arenas blancas, orilla3 de lagunas y arcilla 
ácida de Pinar del Río, Isl.a de la Juventud, Villa Clara, 
Camaguey y Holguin en la actualidad no existen colectas recientes 
en esta última provincia. Mapa 11. 

Grupo III. Plantas pequeñas, formando rosetas, hojas postradas, lámina de 
la hoja cuneada a obovadas, peciolos cortos finos, haz de la 
lámina cubierta de pelos glandulosos irritables, pélos no glan­
dulosos en el envés y borde del peciofo, estipulas pequeñas en 
la base del peciolo, pedúnculo floral 1-2, glabros ,en posición 
lateral, recurvos en la base, 2-4 flores. Pensamos que el grupo 
pudiera incluirse en el complejo D. capillaris por tener algunos 
caracteres afines a esta especie como parte de su variabilidad, 
s.11, embar-·go se encuentran separados en estos momentos, por lo 
que es necesaria una revisión exhaustiva de los materiales que 
pErmitan esclarecer la po�ición ael mismo, su localización está 
l1m1lada a Pinar del Ria e Isla de la Juventud sobre arena 
silice y humus ácido, en los materiales de otras provincias 
donde se localiza D. capillaris nos hemos encentrado plantas con 
las Laracteristicas del grupo antes mencionado. Mapa II. 
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MAPA JI DISTRIBUCION GRUPOS 2 Y 3 

O &RUPO 2 DROSERA CAPIL.L.ARIS 
Á GRUPO ! cf.OROSERA CAPILL.ARIS 

O 
ESCALA: 1: 6 000 000 160 km 

, , , , l 1 ·. l l 

Grupo IV. Plantas peque�as, formando rosetas, hojas postradas, lámina de la 
ho1� obovadas a espatuladas, peciolos cortos, algo anchos, lámina 
de la hoJa cubiertas por PI haz de pelos gladulqsos irritables, 
no presenta pelos no glandulosos en el envés o en el borde del 
peciolo, estipulas peque�as en la base del peciolo, pedúnculos 
florales 1-2 cortos, finos cubiertos de pelos glandulares desde 
la base, llegando a cubrir el caliz de las flores, flores 1-3. 

AunLjue la descripción original no ofrece _una gran amplitud de 
car·a.c teres para D. brevifol ia, las descripciones hechas por 
autor�s como D Candolle (1824>, Diel� t1906l y otros analizadas 
por m1 para esta especie, se ajustan a los caract�res antes 
me�cionados por l� que ubicamos al grupo bajo este nombre. 

Su distribución 
Juventlid sobre 

se leicaliza en 
arenas blancas a 

Pinar del Rio e 1sla 
nivel 'del mdr. Mapa III. 

de la 

cr..JNCL::_l_JS I C::lNES 

De acuerdo con el análisis realizado es necesario el 
materiales tvpus de cada una de las especies que se mencionan 
de C1.1lE1, así como mater·ia.les de América y el Caribe, a fin de 
curresoondencia de los grupos con los typos y caracterizar 
que realmente se e,,,·111-c'r;t,-an en Cuba. 

Hasta el momento los grupos quedan de la siguiente forma: 

Grupo l 

Grupo l l 
Grupo I I T 

Gr-upo I �) 

D. 

ó: 

cf 

D. 

intermedia 
capillaris 
D. capi.1 laris
brevifolia 

estudi::> de los 
en la Flora 
determinar- 1-a 
las especies 

en estudio 

lpn1endo en cuenta las observaciones de 1os materiales de herbario, 
históricos y recientes � nuestro alcanc�, asi como en las colectas 
real izadas no se ha encontrado alguna planta cL1yos caracteres corresponden 
¿, los de Dr-ose; cc1 ,-otu·1J1iol.ld L .  (espE-cie que fue reportada también para la 
�lora dE Cuba), pensamos que su distribución circumpolar hace mínima la 
posibil 1dad de encontrar esta especie en Cuba. 
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Nuevos taxa 
las Antillas 

del género 

Rosalina aerazaín Iturralde, Jardín Botánico Nacional, 
Habana 

RESlJMEN 

·L.· en

Universidad me La 

Variaciones de algunos caracteres florales encontradas en:e1 estudio de 
materiales de herbario de poblaciones de Vaccinium ·cubense Griseb •. de Cuba 
y La Española, junto a la distribución geográfica relativamente aislada de 
las mismas, indican la existencia de diferentes taxa dentro de este· �rupo. 
La autora plantea el siguiente tratamiento: establecer el Lecto�ipo y 
revalidar el nombre de Vaccinium ramonii ·Griseb para las poblaciones de 
Cuba occidental; para l�s poblaciones de Cuba central se -describe una nueva 
especie: Vaccinium bissei Berazaín; en Cuba oriental la especie Vaca::inium 
cubense Griseb. presenta dos v,1riedades: Vacci11ium ct1bense Griseb .• var. 
cubense y Vaccinium cuben.se var. gigantet1m <Bissel Berazaín; parra la 
EspañoÍa se describe una nueva especiP.: Vaccinium ékm.anii Beraza.iin. Se 
presentan figuras, fotos y mapas. 

ABSTRACT · 

Some variations in floral characters of herbarium materials from 
populations of Vaccinium cubense Griseb. from Cuba and Hispaniola, arnd the 
relative geographic isolation of these populations, indicate the e�istence 
of differents taxa in this group. The author propases the folilowing 
treatment: for western Cuba the name Vaccinium ramonii Griseb.. was 
revalidated and Lectotipified the species; for central Cuba a new s�ecies 
is described: Vaccinium bissei Berazain; far eastern Cuba two varieties of 
Vaccinium cubense Griseb. are recognized: -Vaccinium cubense Grisetb. var 
cubense and Vac;cini.um cubense Griseb. var gigdnte�,m (Bisse) Berazain. A new 
species: Vaccinium ekmanii Berazain is described from Hispaniola. Figures, 
photographs and maps are also given. 
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En el estudio de la Familia Ericaceae para la redacción de la nueva 
Flora de Cubd se trabajó en el género Vaccinium L. Durante las observacio­
nes de materiales de herbario <G, GH, GOET, HAC, HAJB, JBSD, JE, MO, NY, P, 
S, US) de diferentes poblaciones de Vacc:inium c:ubense Griseb. se observó 
variabilidad en algunos caracteres florales (forma, color y tamaño de la 
corola, tamaño y forma de las brácteas, tamaño y posición de las bracteolaa, 
caracteres de los estambres, entre otros) que unidd a la distribución 
geográfica relativamente aislada del grupo (montañas de Cuba occidental, de 
Cuba central, de Cuba oriental y montañas del centro de la Española) permi­
tieron suponer la exist�ncia de unidades taxonómicas dentro de este grupo 
denominado tradicionalmente como una sola especie: Vac:cinium cubense Griseb. 

Se consultó la literatura especializada: Richard, 1850; Grisebach 1860, 
1866; Urban, 1921; Sleumer, 1936-37, 1941; Moscoso, 1943; Acuña y Roig, 
1957; Bisse, 1975; Borhidi y Muñiz, 1975. 

A continuación se presentan las descripciones y discusiones correspon­
dientes a cada una de las especies que pueden reconocerse en este grupo: 

1. Vacc:iniL1m ramonii Griseb., Cat. Pl. Cub.: 52. 1866.
Sin. Vaccinium cubense <A. Rich.) Griseb. ssp. ramonii <Griseb.) Borhidi
y Muñiz, Bot.Ktizlem. 62:26. 1975.

Arbusto o arbolito, de hasta 3 m de altura; ramitas con pelos dispersos.
Hojas elípticas, a veces aovadas; de 1,5-3,5 cm de largo, 0,7-1,8 cm de 
ancho; coriáceas; ápice obtuso a veces emarginado, mucronulado; base aguda, 
margen generalmente con dos pares de glándulas hacia la base; glabras o con 
pelos dispersos hacia la base; nervios primarios y secundarios marcados en 
el haz, prominentes en el envés. Peciolo de 1-2 mm de largo; glabro o con 
pelos dispersos. Inflorescencias racemosas de 5 cm de largo, generalmente 
de 6 flores; raquis peloso. Brácteas foliosas; aovadas; de 5 mm de largo, 
2 mm de ancho; ápice redondeado; membranosas; margen ciliado. Bracteolas 2; 
lineales; de 2 mm de largo; subopuestas hacia la base del pedúnculo. 
Pedúnculo de 6 mm de largo; peloso. Flores 5-meras; de 5 mm de largo, 2 mm 
de ancho. Cáliz 5-lobulado; lóbulos triangulares; de 1 mm de largo; peloso, 
sobre todo hacia el ápice del lóbulo. Corola urceolad�-globosa; blanca; de 
4 mm de largo, 3 mm de ancho; lóbulos triangulares. Estambres 10; de 3,5 mm 
de largo; filamentos muy pelosos, de 1,5 mm de largo, anteras arriñonadas, 
la base de la teca como una quilla; túbulos de 1 mm de largo, no bien 
diferenciados de las tecas; apéndices muy pequeños, de 0,5 mm de largo. 
Disco epigino con pP-los. Estilo de 2,5 mm de largo; estigma capitado. Fruto 
baya seca, de 8-9 mm de diámetro, cuando joven conserva el indumento del 
disco, glabro cunado madura. Semilla ovoide e irregular, de 2,5 mm de 
largo, 1,5 mm dé ancho; testa reticulada. 

Tipo: Wright 2201: Ericaceae. A bush 6-9 º ± Fr. red Pinal Mayar!�abajo. 
Aug. 6 <Lectotipo: GOET !; Isolectotipos: HAC !; MO !) 

Se encuentra en pinares de Pinus caribaea y Pinus tropicalis en suelos 
ferríticos y arenoso-cuarciticos de Cuba occidental (Provincia de Pinar del 
Río>. Especie abundante, en algunos lugares llega a dominar en ei 
sotobosque, al parecer retoña con facilidad. (Mapa 1). 

Ejemplares examinados: Provincia de Pinar del Río: Acuña 5388, 11191, 
15971 (HAC>; Acuña y Correll 18715 (HAC); Alaín 1Í17, 4257, 4261, 4302, 
4303, 6212 (HAC): Alain y Acuña 15676, 18562 (HAC>; Britton.et al., 10107 
<NY>; Ekman 3159 <S>: León 16964 (HAC>; León y Charles 4933, 4934, 11889 
(HAC>; PFC'+> 9533, 15676, 15971, 29303, 32554, 33445, 38575, 38777, 40616, 
41608, 43489, 45511, 48723, 51455, 54370 (HAJB); PFC 1940, 2950, 10574, 
18342, 21606, 28606 <HAJB, JE>; PFC 1970, 9519, 9533-A (JE>; Shafer 11945 
(NV>; Wright 159, 987 (GOET>; Wright 2202 <HAC, MO); Yero 152 <HAC> . 

• 

Esta especie fue tratada generalmente como sinónimo de Vaccinium cubense 
Griseb., sólo en alguas colectas antiguas se encuentra este nombre en la 

PFC<•> = Proyecto Flora de Cuba 
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etiqueta; difiere por sus inflorescencias, brácteas y flores más pequeñas; 
corn.l,1 11r, 1•11!,111.,-C")lobosa_, blanca: anteras con los túbulos cortos no bien 
diferenciados de las tecas y los apéndices también cortos. Es posible por 
tanto r'E>v.alidar el nombre de Vaccinium ramonii Griseb. 

La especie fue descrita por primera vez por A. Grisebach en 1866, en ld 
descripción original se cita: Cuba occ. e.g. Pinal Mayari <Wright 2201, 

,2202)� de ambo� materiales en GOET tomó el número 2201 para lectotipificar 
la especie, ya que tiene en su etiqueta anotaciones propias de Ch. Wright. 
La etiqueta menciona la localidad para Cuba occidental de Pinal Mayar! 
abajo, esta zona se encuentra entre los pueblos de Candelaria y San 
Cristóbal, �l sur; ·'en la cual existieron, hasta hace relativamente poco 
tiempo, pinares, por lo que debe ser considerada el Locus r:lassicus de la 
especie,. Existen otros materiales colectados en Cuba occidental estudiados 
por A. Grisebach <Wiight 159, 987, GOET) y denominados también Vaccinium 
ramonii por este aut�r. 

J. 

� 2. Vaccini,:.,.,,,- bissei Berazain spec. nov. 

Arbor humilis, 4-5 m alta, ramulis teretis pilosis; gemmae vegetativae 
fol iuscul is ,$piculatis, marginibus ci 1 iatis. Folia al terna, laminis 
�lliptico-ovatis, 1,8-3,5 cm longis, o,a-t,7 cm latis, chartaceis, pilosis 
at basem, apice'optusis, mucronatis, basi acuti-obtusis, marginibus parte 
superiore integris, inferiore denticulatis, nervis primariis et secundarii� 
in parte sup�rficiale infirme prominentibus, subtus distincto 
prominentibus. P�tioli brevissimi ca 1 mm longi, pilosi. Inflorescenti� 
racemosae terminales, 5-ó cm longae, ca 6 flores, rhachides pilosae, 
Bractae foliaceae ellipticae, 0,5-1 cm longae, 0,2-0,5 cm latae, apice 
apiculatae, marginibw� ciliatis. Bracteolae 2, lineari-lanceolatae, 2 mm 
longae, marginibus ciliatis, suboppositae al supram pedunculi partem. 
Pedunculi 6 mm longi, pi�osi, Flores 5-meri, 8 mm longi, 4 mm lati, Calyx 5 
lobatus, lobis triangularibus acutis 1,5 mm longis, pilosis, marginibus 
ciliatis at apicem. Corolla urceolata, alba, 6 mm longa, 4 mm lata, 5 
lobata, lobis triangul��ibus-acutis. Stamina 10, 4 mm longa, filamentis 
pilossimis, 2 mm longis, tubulis 2 mm longis, appendicibus 2, 1 mm longis. 
Discus epigynus pilosus. Stylo 5 mm longo, glabro, apice truncáto. Fructus 
baccatus, siccus, globosus, 6 x 6 mm, suprema parte pi losii, caeter,3 
glaber, atropurpureus. Semina parva, 1,6 mm longa, ovata-irregularia, testa 
reticulata. <Figura 1 >, (Fotos 1, 2, 3). 

Typus: Bisse 23261. Villa Clara, Escambray. Loma de roca silicea 
Buenos Aires. 750 m.s.n.m. 3 julio 1972. <Holotypus: HAJB, 
HAJB, JE>. 

cerca de 
Isotipi: 

Specimina visa: Provincia de Cienfuegos: Berazain et al. 58032 (HAJB>; 
Jack 6999 <NY, US>; Jack 7878 <US>; Jack 8592 <NY>; PFC 
28717, < HAJB, JE>; PFC 34903, 36340 < HAJB >.

Arbol peque�o, de 4-5 m, ramitas cilindricas co� pelos en las partes 
jovene,; yemas con brácteas apiculadas, margen ciliado. Hojas alternas; 
elipticas-aovadas; ,de 1,8-3,5 cm de largo, de 0,8-1,7 cm de ancho; 
cartáceas; áp.ice obtuso, mucronado; base aguda-obtusa; margen ligeramente 
revoluto, entero hacia la parte superior, dentado-gladuloso hacia la parte 
inferior; con pelos hacia la base del haz y del envés; nervios primarios y 
.,..,. ...... nrt.-....-inc: linr:>..-;:,mf=>nte nrominf'>ntes en el haz. orominentes en el envés. 



,J:Jéndir.e<c, 2, de� 1 mm de largt). Disco epigino, peloso. Estilo de 5 mm de 
l,.H•Ju, glabr-c:i; estigma truncado. Fr·uto baya seca, globosa; 6 x 6 mm ; 
pelosd en \A parte supur1or, el resto glabro, roja oscura. Semillas 
peque�ds, ovales e irregulares; de 1,6 mm de largo; testa reticulada. 
<Figura 1>. (Foto�c, t, l., .S>. 

r 1 pe;: Bisse 23261. 
Buenos Air-es. 
HAJB, JE l. 

Villa Clara. Esca.mbray. Loma de roca silícea cerca de 
750 m.s.n.m. 3 julio 1972. (Holotipo: HAJB, Isotipos: 

Esta especie es endémica de Cuba central <Provincia de Cienfuegos) en 
Las Alturas de Trinidad, entre los 700-900 m.s.n.m.; en lugares abiertos 
<matorrales) entre las bosques pluviales montanos, en suelos /erralíticos. 
Especie escasa, se destaca que es la única especie del gén�ro en Cuba que 
no vive asociada a pinares. (Mapa 2). 

Dedicada al Profesor Dr. J. Bisse, 
Democrática Alemana, quien trabajó 
investigación de la Flora cubana. 

asesor técnico 
intensamente en 

de 
la 

la República 
enseñanza e 

Esta especie difiere de Vc1ccinium cubense Griseb. por: hojas con el 
margen más dPntado-glanduloso, la posición superior de las brácteas en el 
pedúnculo, flores mayores, bla.ncas, estambres con filamentos más pelosos, 
apéndices y túbulos mayores, el fruto conserva en la madurez la parte 
superior pelosa en la impresión del disco. 

3. Vc1ccinium cubense Griseb., Mem. Amer, Acad. Arts n.s. 8:171. Dec. 1860.

Arbustos o arbolitos de hasta 3 mm ; ramitas jóvenes cilíndricas,
pelosas; yemas con brácteas apiculadas. Hojas obovado-elípticas, obovado­
orbiculares o menos frecuentemente lanceoladas; de 1-3 cm de largo, de 

0,5-2 cm de ancho; coriáceas o membranosas; ápice apiculado, obtuso o 
redondeado-truncado, mucrón visi�le; base cuneada o redondeada-cuneada; 
margen con 1 ó 2 pares de glándulas hacia la base; indumento sólo en la 
parte basal del nervio medio por el haz, el envés glabro; nervio primario 
marcado en el haz, ligeramente prominente en el envés, nervios secundarios 
poco visibles en el haz, marcados en el envés. Peciolo de 2 mm de largo, 
peloso. Inflorescencias racemosas terminales; de 5-10 cm de largo, general­
mente de 8 flores, pero pueden encontrarse de hasta 20 flores; raquis 
peloso. Brácteas foliosas; elípticas; de 8-10 mm de largo, de 4-5 mm de 
ancho; con pélos esparcidos hacia la base y el margen; ápice redondeado­
apiculado, Bracteolas 2; lanceoladas; de 2-6 mm de largo; subopuestas casi 
basales o en el tercio inferior del pedúnculo. Pedúnculos de 8-20 mm de 

largo; pelosos; articulados con el cáliz. Flores 5-meras; de 5 mm de largo, 
2,5-3 mm de ancho. Cáliz 5-lobulado; lóbulos triangulares, de 1 mm de 

lar-go, margen ciliado hacia el ápice. Corola cilíndrico-urceolada; rosada o 
rojo brillante; de 4 mm de largo, 3 mm de ancho; 5-lobulada, lóbulos 
agudos. Estambres 10; de 5 mm de largo; filamentos de 2 mm de largo, con 
pelos dispersos; anteras e11 forma de J; tubulos de 1,5 mm de largo, apén­
dices de 0,5 mm de largo. Disco epigino peloso. Estilo de 4-5 mm de largo; 
estigma cónico, papiloso. Fruto baya seca, esférico-deprimida; de 6 mm de 
largc.1, 7 mm de ancho, glr.il>ro. Semillas pequeñas, ovoides e irregulares; de 
1,2-2,2 mffi de largo, 0,5-2,0 mm de ancho; testa reticulada. 

El nambr·e de la especie debe s,;,,· Vaccinium cubense Griseb., y no como 
gener·almente se encuentra: Vc1ccinium cubense <A. Rich. > Griseb., ya que la 
especi1c! Thibaud.ia cubense A. Rich., descrita por A. Richard en la conocida 
obra de Ramón de La Sagr·a, en 1850 está basada en un material tipo: Linden 
2078 (P) y la descripción de Vc1ccin.ium cubense Griseb. está basada en el 
naterial tipo: Wright 342 (GOET), son, por tanto, dos descripciones 
diferentes de dos materiales de la mis�a especie; posteriormente al 
combinarse parte de las especies del género Thibaudia como especies del 
géner-o Vaccinium, debe tomarse como válido el nombre especifico empleado 
pur A. Grisebach, y el nombre empleado por A. Richard es un sinónimo y no 
un basónimc,. 
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Este nombre fue _generalmente usado para poblaciones a lo larqo d� la 
Isla de Cuba y de La EspdAola; reJlmente queda confinado pdrd las 
poblaciones de Cuba orierital por i:aracterist.it:cl'; pdrlit:uldrf?s c.:omo: 
Inflorescencias mayores, de hasta 10 cm , pudónc11lns m�� lar·gos, de hasta 
20 mm f flores rosadas o rojo brillante, estambres mayores, mP.nos pP.losos, 
frutos álgo deprimidos. 

Por la 
la base, y 
poblaciones, 

variación entre la forma de ias hojas, la forma del ápice y de 
no existir un marcado aislamiento geográfico entre las 
se hace posible la división de la espet '" en dos variedades: 

�3.1. Vaccinium cubense Griseb. var. cubense, Mem. Amer. Acad, 
8: 1 7 1 • Dec 1860 . 

Hojas obovado-elípticas, algo lanceoladas; de 1-3 cm de largo, 0,5-1,6 
cm de ancho; ápice apiculado u obtuso, mucrón visible de 1 mm de largo; 
base cuneada; coríaceas. 

Tipo: Wright 342: Cuba, Loma del Gato y Monte Verde <Holotipo: GDET 
Isotipos: GH !, HAC !, MO !). 

Endémica, de Cuba oriental <Provincias de Guantánamo, Holguín 
de Cuba>, en pinares de Pinus maestrensis y bosques pluviales en 
este de la Sierra Maestra, en suelo�, ferralíticos, es escasa; en 
Pinus cubensis y bosques pluviales de la Sierra de Nipe, Sierra 
Macizoj de Sagua Baracoa, en suelos ferríticos, es abundante.
sobre l00-1000 m.s.n.m. <Mapa 3). 

y Santiago 
la parte 

pinares de 
Cristal y 
En alturas 

Ejemplares examinados: Provincia de Guantánamo: López Figueiras 2520 
<HAJB>; PFC 9172, 9182, 9494, 9509 <HAJB, JE>; PFC 8146 <JE). Provincia de 
Holguín: AcuAa y Zayas 19760 <HAJB); LEón y Alaín 20357 <HAC>; León et al., 
19849, 19892, 19896 (HAC>; López Figueiras 966, 2014 IHAC, HAJB>; PFC 7784 
(HAJB, JE>; PFC 6852, 7346, 50213, 61324 <HAJB). Provincia Santiago de 
Cuba: Alain et al., 5502, 5777 <HAC, HAJB>; León et al. 10206 (HAC>; PFC 
30357, 56589, 56590, 56825, 57267 <HAJB); Samek 26878 (HAC>. 

En la descripción de la especie se menciona: Ad Lomo del Gato et Monte 
Verde, ambas localidades fueron visitadas por el colector Ch. Wright, 
aunque están muy distantes. El ejemplar Wright 342 de GH conserva una 
etiqueta original que menciona como localidad: prope Monte Verde, Cuba 
Orientali, Jan Jul 1859, los ejemplares numerados 342 de GOET y de GH son 
muy semejantes por lo que podemos considerar que realmente el locus 
classicus de esta variedad es Monte Verde, aunque en ambos lugares puede 
•,mcontrarse. 

3.2. Vacc.1.nium cubense Griseb. var gi.ganteum <Bisse> Berazaín, stat. nov. 
Bas. Vaccinium giganteum Bisse, Ciencias, Ser. 10, no. 2; 16·-17. 1975. 
Sin. Thibaudia cubensis A. Rich. in Sagra, Hist. Fis. Cuba 11: 73. 

1850. (Tipo: Linden 2078. Santiago de Cuba, 
Pinal de Nima-Nima. 1844. Holotipo: P !, 
Isotipo: G !). 

Hojas obovado-orbiculares de 1,1-2,0 cm de largo, 0,5-1,1 cm de ancho; 
ápice redondeado-truncado, a veces emarginado; base redondeado-truncada; 
coriáceas; aloa revolutas. 

Tipo: Bisse et Rojas 2589: Cuba. Provincia de Ori�nte. Baracoa. 
Purial. Las Pulgas. 600 m.s.n.m. 
<Holotipo: HAJB, Isotipo: JE ! ) . 

Sierra 
Junio 

del 
1967 

Endémica de Cuba oriental (provincias de Guantánamo, Holguin, Santiago 
de Cuba>; en pinares de Pinus cubensis, en suelos ferríticos en Sierra de 
Nipe, Sierra Cristal, Macizo de Sagua-Baracoa, es abundante; en pinares de 
Pinus maestrensis al este de la Sierra Maestra, suelos f
escasa. En alturas entre 400--1000 m.s.n.m. (Mapa 3). 



Ejemplares examinados: Provincia de Guantánamo: León 12257 , 12259 CHAC>; 
PFC 3538, 9398, tY623 <HAJB, JEI; PFC 8146, 21606, 49304, 49409 (HAJB). 
Provincia de Holguin: Alain y AcuAa 7978 <HAC>; León y Alairn 20456 (HAC); 
León et al. 19842, 19935, 20026 <HACI; López Figueiras 257 1<HAJB); López 
Figueiras 235, 1618, 2097, 2585 <HAC, HAJB>; PFC 3938, 7200, 7346 (HAJB, 
JE>; PFC 7550, 7604, 50409, 57363 (HAJB)¡ Van Herman 11681 <AC). Provincia 
de Sariti.ago de Cuba: León et. al. 10200 (HA>; PFC 6638, 30452,, 30619 <HAJB, 
JE,; PFC 4142, 30615, 56151, 56766, 56771 <HAJB). 

Esta vari�dad fue descrita por J. Bisse en 1975, como una especie, 
fundamentalmente por un ejemplar arbóreo de 15 m de alto y un tronco de 60 
cm de di�metro; por el material que se ha estudiado considero adecuado el 
tratamiento como variedad, nominando a este grupo de h�jas abovadas­
orbicula...-es. 

4. Vaccinium ekmanii Berazaín spec. nov.

Frutex 1-2 m altus. Rami erecti, remulis tereti, glabris interdum
pilosis. Gemmae vegetative foliusculis acutis et apiculatis. Wolia alterna, 
laminis elliptico-ovatis, 1,4-2,8 cm longis, 0,5�i,5 cm latis,, chartaceis, 
glabris, mucronatis; acuto-obtusis ad basim; marginibus integris tantum in 
mediana parte cum 1-2 dentibus; nervi primarii et secllindarii supra 
impressi, subtus prominenti, · n�rvis terciaris inconspi�uis. Petioli 
b.revissimi, 1 mm longi, glabri. Inflorescentiae racemosae, 1terminales et
axillares, 5 cm lomgae, ca �-7 floribus; rhachidis piDosa. Bractei
foliaceae, ovatae, 1-2 cm longae, 0,7 cm latae, marginibus cilliatis, apice 
apiculatis. Bracteolae 2, lanceolatae, 3 mm longae, oppositae-suboppositae,
at mediam pedunc"uli partem. Pedunculi 6 mm longi, glabri, FDores 5-meri,
1-2 cm longi, 0,4 cm lati. Calyx 5-lobatus, lobis triangularibus, acutis, 2
mm longi;, marginibus ciliatis al apicem. Corolla cilindrico-llirceolata, 7-8
mm longa, 4 mm lata, alba, glabra, 5-lobata, lobis acutis,, 1 mm longis,
5-costatis, Stamina 10, 4 mm longa, filamentis pilosis, n mm longis,
antheris dorsifixis, thecis papillatis, tubulis 2 mm longis,, appendicibus
2, 1 mm longis. Discus -epigynus i.nconspicuus. Stylo 5-6 mm longo, glabro,
apice truncat'o. Fructus baccat11s siccus globosus, 6 x 6 mm, glaber,
atropurpureus. Semina parva, 1,4 mm longa, ovata-irregullaria, testa
reticulata. (Figura 2). <Fotos 4, 5).

Typus: Zanoni, T., Mejia, M. y Pimentel, J. 20286 (JBSD 3118ll). Arbusto de 
1,5 m de alto, ramas erguidas. Corola urceolata y blanca. República 
Dominícana: Cordillera Central: Prov. La Vega: El Salto de Aguas 
Blancas, 9,5 Km Sur de Constanza (El Convento camino> � 4 km este 
del camino hasta el Salto: un salto grande con algunos árboles 
latifoliados en sus márgenes, anteriormente dentro de un bosque seco 
<?> de pinos, ahora destruido. 18 º 50' N, 70 º 42' oeste, alt. 1800 m 
Abril 28, 1982. <Holotypus: JBSD>. 

Specimina visa: República Dominicana: Ekman 13403, 13722- 14025 (S); 
Liogier 21059 (02152 JBSD>; Liogier 13497 <NY>; Zanoni et 
al. 19315 (JBSD, NY>; Zanoni et al. 27543 (44398 JBSD>; sin 
colector 18073 (JBSD>. 

Arbusto de 1-2 m, ramas erguidas, ramitas cilíndricas gla9ras o a veces 
con pelos. Yemas con brácteas agudas y apiculadas. HoJas alternas, 
elípticas u obovadas, d� 1,4-2,8 cm de largo, 0,5-1,5 cm de ancho; glabras; 
ápice obtuso, mucronado; base obtusa; margen entero, a veces R-2 pares de 
dientes hacia la base; nervios primarios y secundarios impresos en el haz, 
prominentes en el envés, nervios terciarios inconspicuis; cartáceas. 
Peciolo muy breve, menos de mm , glabro. Inflorescencias racemosas 
terminales y axilares, de 5 cm de largo, peruladas, de 6-7 fllores, raquis 
peloso. Brácteas foliosas, obovadas, de 172 cm de largo, 0,7 cm de ancho; 
ápice obtuso mucronado; base obtusa; margen ciliado. Bracteolas 2, 
lanceoladas, de 3 mm de largo; opuestas o subopuestas, hacia la mitad dei 
pedúnculo; ápice muy apiculado; margen ciliado. Pedúnculo de 6 mm de largo, 
glabro, articulado con el cáliz. Flores 5-meras, 1,2 cm de largo, 0,4 cm de 
ancho. Cáliz S-lobulado, lóbulos de 2 mm de largo, triangullares, margen 
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ciliado en el ápice, el resto de l� superficie g!abr�. Corola c1!1ndr1ca­
urceolada, blanca, de 7-8 mm de largo, -4 mm de ancho, :i lobuL:idd. lóbulo�, 
pronunciados, agudos, de 1 mm d�.> larqo, 5-·ai�o•.;ti.lldda. !.·:'.,tambre 10, dr! 4 ;mm 
de largo; filamentos pelosos, de 1 mm de 'largo; anteras dül'"SJ.f.1jas, t=n 
forma de J, tecas papilosas; túbulos de 2 mm de larqo; <1pt:1H!tcP0

; de 1 mm djP. 
largo. Disco epigino insconspicuo, E�tilo 5-6 mm de lJrgo, glJbr0; est1u®a 
truncado. Fruto baya seca, globosa, 6 x 6 mm, glabra, ,·oJo o,.;uir-o. �;p¡r,tll,,·; 

pequeñas, 1,4 mm de largo, ovoides .irregulares; testa n:;t.ic.uldtl,1. íl·t<jlJr 

2>. (Fotos 4, 5>. 

Tipo: Zanoni, T.,, Mejía, M. y Pimentel, J. 20286 <,JBSD 31181) {'\r"bus.to, 1He 

1,5 m de alto, ramas erguidas. Corola urceolata y blanca. Republ�ca. 
Dominicana; Cordillera Central: Prov. La Vega: El Salto de Aguas 
Blancas, 9,5 km Sur de Constanza (El Convento caminp) y 4 km Este dEl 
camino hasta el Salto: un salto grande con algunos árboles 
latifoliados en· süs márgenes, anteriormente dentro de un bosque seco 
C?> de pinos, ahora destruido. 18 º 50' N, 70 º 42' oeste, alt. 
1800 m , Abril 28, 1982. (Holotipo: JBSD) . 

... .!;, ' �� \, 

La Española, (Cordillera Se encuentra eh' las montañas al centro de 
Central>, endémica; con vegetación de pinares 
alturas de 1000 y 1800 m.s.n.m. <Mapa 4>. 

de Pinus occ.1.dental 1s entr·e 

Dedicada al Dr. E. L. Ekma�, Botánico 
intensamente en Cuba y La Españbla. 

sueco que colectó y explor··ó 

Difiere de Vaccinium cuben�e Griseb. por: ramas erguidas, hojas glabras, 
brácteas mayores, bracteol•s en �osición superior en el pedúnculo, flores 
mayores,. blancas, estambres con túnulos y apéndices algo mayores, frutas 
más globosos. 

Seg�n el conocim���to 
Vaccinium presente -.en 
para La Española es en 
también ha sido citada 

actual, esta especie es la única del género 
La Española, ya que Vaccinium imray.1. Hook. citadlo 

realidad Symphysia racemosa (Vahl> Stearn, qwe 
como Vaccinium race•mosL.(m (Vahl) Wilbur et Luteyn, y,a 

consideran el género Symphysia como sinónimo de que algunos 
Vaccinium. 

autores 

De manera que con lo presentado en este trabajo, las especies en L�s 
Antillas del género Vaccinium son las sig�ientes: 

Cuba: Vaccinium ramcmii Griseb·. <Cuba b,ccidental) 
Vaccinium bissei Berazaín (Cuba central) 
Vaccinium leonis Acuña et Roig <CUba oriental> 
Vaccinium alainii Acuña et Raig <Cuba oriental) 
Vaccinium shaferi Acuña et Roig (Cuba orienta 1 > 
\laccinium cu ben se Griseb. <Cuba oriental) 

La Española: Vaccinium ekm.anii Berazaín (Región central) 

Jamaica: Vaccini11m meridionale Sw. (presente 
\Jer,ezuela) ." 

también en Perú, Colombia,, 

Es de destacar Ja concentración de especies en la parte oriental die 
Cuba, región de notable endernismo en el área antillana. 
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12cm. 

Figura lA 

Rümita con flores de 
Vacc.1.n.1.um bissei 
Berazain. 

I 2cm. 



2. Ramita con flores de Vaccinium ekmanii Berazain. 
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Foto 1. Holotipo de Vaccinium 

bissei Berazaín. 

Foto 2. Detalle (flores> del 

Holotipo d� 

Vaccinium bissei 

Berazaín. 



Foto 3. Detalle (flores)· 

del Holotipo de 

Vaccinium bissei 

Berazain. 
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Foto 4. Hololipo de 

Vaccinium ekmanii 

Berazain. 



Foto 5. Detalle <flores> del Holotipo de Vaccinium ekmanii Berazaín. 



8 VACCINIUM RAMONII GRISEB.

/ 

o 50 , 100 150 km. 

Mapa 1. Distribuc:ión de Vaccinium ramonii Griseb. 

8 VACCINIUM BISSEI BERAZAIN

o 50 100 

Mapa 2. Distribución de Va:cc 1n1 um bi ssei Berazaín . 
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• VACCINIUM CUSENSE GRISES. VAR. CUBENSE

Q VACCINIUM CUSENSE GRISES. VAR. GIGANTEUM ( SISSE) BERAZAIN 

Mapa 3,. Distr-ibución de Vaccinium cubense Griseb. y var-iedades.

• VACCINIUM EKMANII SERAZAIN

o 25 50Km. 

Mapa 4. Distr-1buc:1ón de llaccinium ekmanni Ber-azaín. 
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RESUMEN 

Se r-evisan las car-acteristicas fitogeográficas del distrito Sagüen'se 
(Borhidi y Muñiz, 1986) principalmente sobre la base de su endemismo y 11de 
la vegetación que presenta. Se colectaron 164 especies, de ellas 18 
endémicas en su mayor-.í.a pancubanas. Las fami 1 i.as mejor r-epr-esentadas fuer-11on 
Euphor-biaceae, Brome 1 iaceae, Fl acourtiaceae, Rubi,3ceae, Mor-aceae y Poacea11e. 
Se describen los rasgos generales de las áreas de interés conser-vacionis ta 
que se localizan en el distrito. 

AHSTRACT 

The general featur-es from Sagüense Distríct (Bor-hidi and Muñiz, 198116) 
was analized. A new geogr-aphical limits was pr-esented upon its flor-istic,,al 
and vegetational char-ac ter istics ( principal 1 y: endemism and vegetati,1on 
types>. The endemism was 10.9 �- and the vegetation. was repr-esented :Jby 
semideciduos for-est and mogotes complex. 

I NTRDDLJCC I c:JN 

La cor-diller-a de Las Villas es un Anticlinor-ium de 200 km de lar-go cuy,,as 
rocas cal izas son de edad Jurásico hasta Paieogénico, 1 a misma se divi11de 
por- el amplio val)e fluvial del Sagua la Gr-ande en las Alturas del Nor-oes te 
y las Altur-as del Nordeste (Núñez Jiménez, 1972>, estas últimas se aline,.an 
fr-ente a la costa norte de la antigua provincia de Las Villas (tr-aumo 
costero de las pr-ovincias actuales de Villa Clara, Sancti-Spiritus y Cie�o 
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de Avila), donde se alzan serranías como las de Bamburana6, Menes•s, Camoa 
y Jatibonico con 351, 408, 200 y 336 m de altitud máxima, respectivamente. 

Las Sierras antes mencionadas son descritds como series de cad�nas de 
dirección sublatitudinal de 100 a 300 m.s.n.m., que se distribuyen de 
maner� fragmentaria por más de 30 km , y cuyo ancho es entre 1 y 5 k� . Su 
morfología constituye una var-iante de car-'3C.' tabular ) con pendl.c�nte-:; d<: 10 a 
30 º sometidas a procesos d1! lavado deluvial, las que en ocasiones están 
cubiertas por carsolitos y presentan aflora�ientcs aislados de lapiés; 
algunas cimas tienen forma cupular y hasta oe cona·, ,NúRez Jim�nez, 1984). 
En dirección E hacia la Sierra de J3libonico pr-edomi11a la forma del Cdrso 
con alturas cupulares, de paredes' escarpadas y · tle cimas suavemente 
redondeadas cubiertas de lapiés, con cas1mbas y grietas cars1f1cadas en la•; 
que se acumula suelo. 

Las Alturas del Nordeste están constituidas por calizas del Grupo 
Remedios donde afloran principalmente las formaciones Palenque y Purio, la 
primera de edad.Cretácico Inferior - Jurásico Superior y la segunda de edad
Cret�cico Superior, �ichas rocas corresponden a calizas masivas no �stra­
tificadas o gruesamente estratif�cadas, con colores generalmente claros que 
varian entre el gr-is rosado hasta el amarillo y blanco (Díaz y Furrazola­
Ber:múdez, 1 �85 > • 

· Los suelos son Calizos Par-dos con materiil calcáre� (calizas, mármoles,
margas y �squistos calcáreos) que varían de muy poco profunabs a profundos 
.(5-20 cm>, pres.entándose en algunos sitios un ,su1:,lc:, Pardo Trotlical T.i.p1co 
con material calcáreo y rocas igneas inte�médias (gabros, tobas y diori­
tas> generalmente de poca profundidad <Institutci de Suelos, 1971, 1973). 

El clima se clasific� como Termoxerochimenico, con un periodo seco. 
medianamente seco ( 3 - 4 meses de sequía> con un promedio anual de temper_a­
tura de 20 a 25 ºC y un promedio �hual de precipitaciones de 900 a 1900 mm 
llegando a 2300 mm en las regiones montañosas <Vilamajó et al., en pr-ensa). 

Las áreas de est11niu se encuentran situadas según la fitorregionaliza­
ción de Borhidi y Muñiz <1986>,en la sub.provincia Cuba ·.central. sector 
Camagüeyicum <E de Cuba Central>, distr¡t� Sagüense� _este último se 
caracteriza por la presencia de calizas del Jurásico hacia el NW y calizas 
del Cretácico hacia el NE, incluyendo la Si.errá de ·J:_<3tibonico. Estos 
autores plantean que en. las colinas se desarrolla de manera fragmentaria el 
bosque semideciduo, y que la mayor parte del áre� está destin�da a la 
agricultura. L� flora está caracterizada por elementos típicos de' bosques 
que $e localizan sobre calizas, en'tre ellos 2 endémicos raros, Hem.1thrinax 
ekmaniana y Megalopanax rex; localizados en los mogotes de Caguaguas, y 
algunas palmas del género Copernicia., t:.í.picas de las sabanas. 

- . . ..

Samek (1973) ubica el área de inter•s dentro del sector Cuba CenEral, 
subsector Cuba Centro-Orientai, distr-ito Llanuras y C.olinas de CL1ba 
Centro-Oriental, plantea que este último pr�sent� uha flór-ula particular 
relaciqnada con los cerros calizos� los cuales se distinguen,a su vez, de 
las llanuias sabanosas, y.coincide con Borhidi y Muñiz (1986) en algunos de 
los endémicos mencionados anteriormente. 

. . 

El pr'opósito del presente trabajo és realizar un estudio de la flora y 
vegetación de l a.s Al turas del Nordeste·, de la antigua provine ia de Las 
Villas, localizadas al N de las actuales provincias de Villa Clara, Sancti­
Spir-itus y Ciego de Avila, y esclarecer algur1,m p,1rticu!an,dades fitogeo­
gráficas de los dist�itos Sagüense y Guaimarense de �uba Cehtral. 

MATERIALES V METODOS 

Para la descripción de la vegetación se realÍzaron cole�tas� listas 
florlsticas y perfiles, estos_�ltimos se confeccionaron según Richard et 
al. <1940). Las especies colectadas �e determinaron en el Herbario 'de .·la
Academia de Ciencias de Cul;Ja <.HAC>. Las formaciones vegetales se id·entifi­
caron teniendo en cuenta los criterios de Capote y Berazain (1984). 
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Los tipos de geoelementos fueron determinados según los datos de la 
Flora de Cuba, de las tarjetas de ejemplares correspondientes al Herbario 
(HAC> y Borhidi (1973>. Los resultados obtenidos se compararon con los 
establecidos en las fitorregionalizaciones de Samek (1973> y Borhidi y 
Muñiz (1986); asi como, con las afinidades fitogeográficas a posibles 
centros d� origen o evolución dados por Gentry (1982). 

Se determinaron los usos de las especies colectadas según Acuña (1970), 
Roig y Mesa (1974>, Ordetx (1978>, Sablón (1984), Dirección de Víveres, FAR 
(1987), Rosete (1987), Moreno y Urbino (inédito>. 

RESULTADOS V DISCUSION 

Vegetación 

El bosque semideciduo mesófilo es el más extendido en las Alturas al N 
de Villa Clara, Sancti Spiritus y Ciego de Avila, el cual abarca en su 
distribución las Serranías de Bamburanao, Meneses y Camoe, y forma parte 
del complejo de mogote en la Sierra de Jatibonico (figura 1). Este bosque 
presenta diferentes grados de afectación producto de la actividad humana, 
llegando a formar en alguas áreas una vegetación secundaria que va desde 
matorrales hasta bosques de estrato arbustivo denso, y estrato arbóreo ralo 
con abundancia de Roystonea regia y Cecropia peltata. En algunos sitios, 
donde se hace más representativo, se presenta con un estrato dominante que 
va de 8 a 12, hasta 15 m de altura, conde encontramos las especies 
Trichilia hirta, Cedrela mexicana, Dxandra lanceolata, Cordia collococca, 
Adelia ricinella, Celtis trinervia, Bursera simaruba, Guazuma ulmifolia, y 

Pithecellobiúm saman. El estrato arbustivo alcanza de 1 a 4 m , en él 
podemos encontrar algunos individuos jóvenes de las especies del estrato 
arbóreo y además Erythroxylum havanense, Picramnia pentandra, Guarea 
guidonia, Casearia sylvestris, Acacia tenuifolia y Cupania americana entre 
otras. El estrato herbáceo no reb'asa los 50 cm de altura presentándose como 
especies más abundantes: Lasiacis divaricr,1f,1, Dlyra latifolia, Lithachne 
pauciflora, Psychotria grandis y Pharus glaber. 

Las lianas y epifitas se caracterizan por la presencia de Philodendron 
lacerum, P. scaberulum, Gouania lupuloides, Cissus sicyoides. Pisonia 

aculeata, Hohenbergia penduliflora, Dncidium guttatum, Tillandsia 
valenzuelana, Anthurium cubense, Forsteronia corymbosa y Smilax 
dominguensis <figura 2>. 

Este tipo de bosque semideciduo, menos afectado, se desarrolla 
mayormente en colinas de 100 a 300 m s.n.m. aproximadamente, donde las 
pendientes $on de 10 a 30 ° . En los lugares donde existen cimas cupulares, 
de conos y casquetes calcáreos, se establecen comunidades propias de las 
cimas y de los paredones de los mogotes, aunque florísticamente nü poseen 
la riqueza de los mismos <estos sitios aparecen en la figura 1 como: 
mogotiformes). Generalmente en esta vegetación se observa uná pérdida en 
altura de su estrato arbóreo, convirtiéndose en un bosque bajo de 4 a 8 m 
de altura, donde aparecen especies tales como Plumeria emarginata, 
Geoffroea inermis, Adelia ricinella, Erythroxylum havanense, Eugenia 
maleoJens, Cordia gerascanthus, Citharexylum caudatum y en°algunos c�sos 
puede aparecer Gaussia prínceps. Las lianas y epifitas sustituyen el 
estrato herbáceo, siendo abundantes: Philodendron scandens, P. krebsii, 
Smilax havanensis, Capparis flexuosa, Selenicereus grandiflorus y 

Tillandsia valenjuelana (figura 3). 

A medida que nos acercamos a la Sierra de Jatibonico aparecen con más 
frecuencia alturas con diferente grado de desarrollo cársico, y es en 
dicha Sier�a donde comienza a aparecer el complejo de mogote <sensu Capote 
y Berazaín, 1984), del cual no se tenían descripciones particulares para 
esta región; las que si se han establecido para diferentes localidades de 
las provincias occidentales y orientales <Bisse et al., 1984, Gutiérrez et 
al., 1984 y Ricardo et al., 1987>. 
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En las cimas de estos mogotes se ha desarrollado un bosque baJu abierto, 
con árboles de 6 a 10 m con algunos emergentes que pueden alcanzar los 
14 m , donde aparecen especies como Hebestigma cubense, Cedrela mexicana, 
Cordia col Jococca, Ficus membranacea y Gaussia princeps, entre lo�; 
arbustos podemos encontrar a Plumeria emarginata, Leptocereus arboreus y 
Erythrox'ylum areolatum. El estrato herbáceo es prácticamente nulo, está 
sustituido por lianas y epífitas, las cuales, además de presentarse en gran 
abundancia en los estratos superiores, se han adaptado exitosamente a 
desarrollarsy en las rocas y grietas, presentándose como especies 
casmófitas, entre éstas podemos citar las siguientes: Tillandsia recurvata, 
T. pruinoa, Hohenl::iergia penduliflora, Ph.ilodendron scaberulum, P. 
scandens, P. krebsii Y Passiflora suberosa (figura 4). Descendiendo por los 
paredones encontramos una vegetación abierta, con abundantes casmófitas, en 
la que se repiten especies tales como Furcraea hexapetala, Hohenbergia 
penduliflora, Tillandsia valenzuelana, T. usneoides y Agave sp., 
acompañadas de árboles con porte de arbustos, representados en su mayoría 
por Alvaradoa amorphoides y Gymnanthes lucida <figura 5). 

Al pie del mogote se desarrolla un bosque semideciduo con arbolitos y 
árboles de 8 a 14 m hasta 18 m de altura, las especies más frecuentes son 
Bursera simaruba, Cinnamomum tripl�nervis y Adelia ricinella. El estrato 
arbustivo es abierto, con abundancia de lianas, siendo las epífitas y 
herbáceas escasas. Entre las especies presentes se destacan: Stigmaphylon 
sagraeanum, Dendropemom lepidotus, Cissus caustica, C. rhombifolia, Eugenia 
asperifolia, Rajania cordata, Canavalia nitida, Chamissoa altissima, 
Oxandra lanceolata y Erythroxylum havanense entre otras (figur� 6). 

Debemos señalar que en las zonas recorridas, no se encontró el bosque 
siempreverde dentro del área del complejo del mogote, el cual pensamos que 
estuvo presente en sitios donde se han desarrollado actividades agrícolas, 
como puede observarse, por ejemplo, en los alrededores de la Sierra de 
Jatibonic.o. 

Flora 

En al área de estudio se colectaron un total de 164 especies pertene­
cientes a 60 familias, de éstas las más representativas fueron 
Euphorbiaceae, Bromeliaceae, Flacourtiaceae, Rubiaceae, Moraceae y Poaceae. 
La mayor afinidad fitogeográfica correspondió a elementos Neotropicales 
(28,1 %) y Antillanos (19,6 %>, aunque también existe cierta relación con 
las Bahamas y la Florida (13,7 %) <Apéndice 1>, lo cual coincide con Id 
señalado por Borhidi (1985), en relación con una migración hacia Cuba, 
tanto de los elementos del N de América del Sur a través de las Antillas, 
así como de los elementos de América del Norte a través de Bahamas y 
Florida. Alain (1953), <1958) y Samek (1973) añaden, que las islas Bahamas 
tienen una flora enteramente análoga a la de la costa N de las provincias 
de Santa Clara, Camagüey y los cayos de esta parte de �a isla, planteando 
además, la estrecha relación existente entre la América del Sur y la 
Espa�ola con Cuba Central. 

La mayor relación de las especies presentes en el área estudiada es con 
los elementos de evolución Gondwánic.a de centro Amazónico. Gentry (1982) 
sugiere que podría pensarse en una colonización temprana a saltos de isla 
en isla, a través de las protoantillas al final del Cretácico, lo que se 
corresponde en parte con la afinidad fitogeográfica encontrada con las 
Antillas. 

Se colectaron 18 especies endémicas que representan el 10,9 % del total 
de especies listadas (Apéndice 1>, en su mayoría son Pancubanas (73,6 %). 
Sin embargo, existen otros elementos de particular importancia, que 
evidencian el limite occidental de especiP� de Cuba Oriental; así como el 
límite oriental de especies de Cuba Occidental: Anthurium cubense en el 
primer caso, Gdussia princeps y Philodendron scaberulum en el segundo, las 
cuales constituyen tres nuevos reportes para el sector de interés, al igual 
que Leptocereus arboreus, el cual estaba descrito como endémico de La 
Habana y del S de la antigua provincia de Las Villas, y que también llega 
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hasta las alturas estudiadas <Apéndice 1); estas características del 
enuemtsmu permiten esclarecer rasgos de las rutas de migración desde los 
centros de especiación de los elementos cársicos provenienteli de Cuba 
Occidental y Oriental hacia Cuba Central <Borhidi, 1985), asi como 
reafirmar que la influencia de los elementos costeros puede llegar hasta 
las zonas de las alturas interiores (Samek, 1973), constituyendo además las 
bá.ses para una reconsider-ac.:1ón ctP lo�; nistr-itos planteados por Samek (1973) 
y Bor-hidi y Muñiz (1986> par-a esta par-te de Cuba Central. 

En la zona de estudio se encontrqron especies con valor económico, de 
las cuales: 82 son plantas medicinales, 51 mader-ables, 50 meliferas, 25 
comestibles y 24 de otros usos como por ejemplo: ornamentales, con aceites 
esenciales y resinas, entr-e otr-as (Apéndice 1). 

CDNCLIJS I CJNES 

En r-elación con los resultados obtenidos, el distrito Sagüense <Borhidi 
y Muñiz, 1986), debe subdividir-se en: el distrito Sagüense propiamente 
dicho, el cual coincide geográficamente con las Alturas del Nordeste de la 
antigua provincia de Las Villas <al N de las actuales provincias de Villa 
Clara, Sancti-Spíritus y Ciego de Avila>, incluyendo los mogotes de 
Caguaguas (también conocidos como mogotes de Jumagua) hasta la Sierra de 
jatibonico. El resto del antiguo distrito Sagüense caracterizado por la 
presencia de especies endémicas tales como Copernicia burretiana, C. 

textilis, C. molineti, Caesalpinia savanarum y C. glaucophylla, las que se 
localizan mayormente en zonas agrícolas o de sabana, sobr-e suelos Pardos 
Tropicales, Ferraliticos Rojos y de Mocarreros, debe agregarse al distrito 
Guaimarense <Bor-hidi y Muñiz, 1986) (Figura 7). 

A coniinuación se ofr-ecen los rasgos generales del distrito Saguense: 

Geogr·afía: el distrito se extiende desde Caguaguas al W hasta la Sier-ra de 
Jatibonico al E, colind .. mdo en el N con la costa y al S con las serpen­
tinas de Santa Clara. Este territorio se caracteriza por la presencia de 
calizas de edad Cretácico hasta Jurásico donde se desarrollan suelos 
calizos pardos y pardos tropicales típicos con material calcáreo y a veces 
rocas ígneas intermedias; el relieve está mayormente for-mado por llanuras y 
colinas, estas últimas en algunos sitios pr-esentan cimas de forma cupular, 
de conos y casquetes calcárPo� que alcanzan un mayor desarrollo cársico 
�acia los extremos del distrito <Caguaguas y Jatibonico). 

Clima: termoxer-ochimenico, con un periodo seco, medianamente seco, (3 a 4 
meses de sequía), un promedio anual de temperatura de 20 a 25 ºC y un 
promedio anual de precipitaciones de 900 a 1900 mm llegando a 2300 mm ,en 
las regiones montañosas. 

Flora: se caracteriza por la presencia de elementos cár-sicos, representados 
en la parte W por Hemithrinax ekmanianu y Megalopanax rex, localizados en 
los mogotes de Caguaguas; presentándose hacia el E desde la Sierra de 
Bamburar1,H1 hasta la de Jatibonico: Leptocereus arboreus, Gaussia prínceps, 

Philodendron scaberulum Y Anthurium cubense, las tres últimas son endémicas 
de Cuba Occidental y Oriental, y tienen sus límites de distribución en el 
distr-ito Sagúense. 

Vegetación: en las colinas se desarrolla un bosque semideciduo mesófilo con 
difer·entes grados de afectación, el cual alterna por partes con cultivos y 
pastos. En algunas alturas de estas elevaciones encontramos cimas 
cupular-es, de conos y casquetes rdlcáreos, en los cuales la vegetación 
adquiere características afines a la de la? cimas de los mogotes, 
presentándose el complejo de mogote en su mayor desarrollo hacia Caguaguas 
y la Sierra de Jatibonico. 

Areas de interés conservacionista: 

Dentro de las Alturas del Nordeste de la antigua provincia de Las Villas 
se localizan doa ár-eas propuestas como Reservas Naturales: Jobo Rosado ya 
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descrita en sus rasgos generales por Muñiz et al., (s.f.> y Jatibonico, 
propuesta por Instituto de Botánica (1974> (Figura 1). 

La Reserva Natural Jobo Rosado se encuentra situada al NE del pueblo de 
Meneses, Sancti Spiritus en la Sierra del mismo nombre; las observaciones 
realizadas por los autores del presente trabajo permiten afirmar que ésta 

.aún mantiene los valores botánicos y paisajísticos adecuados pa�a que se 
mantenga en dicha categoría. 

La Reserva Natural Jatibonico se localiza en la Sierra del mismo nombre, 
al N del pueblo de Florencia, Ciego de Avila. La vegetación predominante 
que se desarrolla en la zona es el complejo de mogote. Del total de 
especies colectadas en las Alturas del Nordeste <164>, en dicha Sierra se 
localizaron 117 (71,3 Y.>, presentándose entre éstas 11 endémicas (9,4 Y.>, 
entre las que sobresalen por su importancia GaLtssia prince-ps, Philode-ndron 
scabe-rLtlum, Anthurium cubense, Leptocereus arbore.L1s, las tres últimas 
reportadas como especies raras por Borhidi y Muñiz (1983). 

Además del valor botánico mencionado anteriormente, la reserva de 
Jatibonico presenta gran valor paisajístico, conferido por el desarrollo 
cársico de sus mogotes, cortados en ocasiones por valles o cañones, como es 
el caso del abra formada por el río Jatibonico del Norte, el cual sumerge 
sus aguas en e� macizo, formando la Caverna de Boquerón, la cual tiene 
notable valor espeleológico. Hacia el E de la Sierra se encuentra la Loma 
del Americano, la cual tiene características muy favorables para ser 
utilizada para un mirador en la zona. 

APENDIC::E 1 

Lista florística. Utilidad: Ae, aceites esenciales; Co, comestibles; Fi, 
fibra; Ma, maderable; Me, medicinal; Mel, melifera; Or, ornamental; Re, 

·resina; Ta, tánica; Ti, tintórea; Tox, tóxica.

Localidades de colecta: B� Sierra de Bamburanao; M, Sierra de Meneses; C, 
Sierra de Camoa; J, Sierra de Jatibonico. Las especies señaladas con 
asterisco son endémicas. 

Nombre científico 

AGAVACEAE 

Agave sp. 
Furcraea hexapetala (Jacq.) Urb. 

AMARANTHACEAE 

Chamissoa altissima (Jacq.) HBK 

ANACARDIACEAE 

*Comocladia platyphylla A. Rich.
Spondias mombin L.

ANNONACEAE 

Annona reticulata 
Oxandra lanceolata <Sw.> Baill. 

APOC'VNACEAE 

Forsteronia corymbosa (Jacq.> G. Meyer 
PlLtmeria emarginata Griseb. 

*Tabernaemontana amblyocarpa Urb.
Urechites lutea <L.> 8r1tt.
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Nombre científico 

ARACEAE 

*Anthurium cubense Engl.
Philodendron krebsii Schott.
Philodendron lacerum (Jacq.) Schott.

*Philodendron scaberulum Wr.ex. Sauv.
Philodendron scandens Kochy H. Sello

ARALIACEAE 

Utilidad 

Me,To>< 
Me,Tox 

*Dendrop•nax arboreus (L.>Dec.et.Planch Co,Fi,Ma,Me

ARj::CACEAE 

*Gaussia princeps Wendl.
Roystonea regia<HBK>O.F.Cook

ASCLEPIADACEAE 

Cynanchum caribaeum Alain 

BIGNDNIACEAE 

Cydista diversifolia <HBK.) Miers 
Jacaranda coerulea <L.) Griseb. 

* Tdbeuia shaferi Br-itt.

BOMBACACEAE 

Ceiba pentandra <L.> Gaertn. 

BORAGINACEAE 

Cordia colloccoca L.

Cordia gerascanthus L.

Ehretia tinifolia L.

BROMELlACEAI:: 

Bromelia pinguin L.

Hohenberg.ia penduliflora(A.Rich. >Mez 
Tillandsia pruinosa Sw. 
Tillandsia recurvata L.

Tillandsia tenuifolia L. 
Tillandsia usneoides L.

Tillandsia valenzuelana A. Rich. 

BURSERACEAE 

Bursera simaruba <L.> Sarg. 

CACTACEAE 

*Leptocereus arboreus Britt.et Rose
Rhipsülis casutha Gaertn.
Selenicereus grandiflorun<L.>Britt.

et Rose 
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Nombre científico 

CAESALPINIACEAE 

*Cassia•insularis Britt. et Rose
Poeppigia procera Presl.

CANELLACEAE 

Canella winterana(L.>Gaertn. 

CAPPARACEAE 

Capparis flexuosa L. 

CELASTRACEAE 

Schoefferia frutescens Jacq. 

CLUSIACEAE 

Calophyl1L1m antillanL1m Britt. 

COMBRETACEAE 

Buchenavia capitata <Vahl>Eichl. 
Bucida buceras L. 

•Terminalia eriostachya A. Rich. 

CONVOLVULACEAE 

Ipomoea acuminata <Vahl>.R.et S. 
Ipomoea carolina L. 

CUCURBITACEAE 

Anguria p•data <L.>Jacq. 

Utilidad 

Me 
Co,Ma,Me,Mel 
Ta 

Me,Mel 

Me 

Ae,Co,Ma,Me, 
Or,Re, 

Ma 

Ma 

Co,Me 
Co 

Melotria guadalupensis <Spreng.> Congn. Co,Me 

DIOSCOREACEAE 

Rajania angustifolia Sw. 
Rajania cordata L. 
Rajania wrightii Uline ex.R.Knuth 

EBENACEAE 

Dyo�pyros crassinervis(Krug et Urb.> 
Standl 

*Dyospyros halesioides Griseb.

ERYTHROXYLACEAE 

Erythroxylum havanense Jacq. 
Erythroxylum rotundifolium Lunan 

EUPHORBIACEAE 

Adelia ricinella L. 
Bernardia corensis<Jacq.)Muell.Arg. 
Bernardia dichotoma<Willd.>Muell.Arg. 
Croton lobatus L. 
Gymnanthes lucida Sw. 
Jatropha integerrima Jacq. 
Savia sessiliflora(Sw.>Willd. 
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Nombre científico Utilidad Localidades 
B t1 e J 

FABACEAE 

*Ateleia apetala Griseb )( 

*Canavalia nitida<Cav.>Piper Me,Tox )( 

Centrosema plumieri(Trup.)Benth. Me )( 

Desmodium canum<J.F.Gmel.)Schinz et
Thellung Me )( 

Geoffroea inermis w. Wright. Ma,Me,Mel,Or )( )( 

*Hebestigma cu ben se (HBK. >Urb. Ma,Mel )( )( 

FLACOURTIACEAE 

Casearia aculeata Jacq. Ma,Me,Mel )( )C 

Casearia guianensis <Auhl. >Urb. )( )( 

Casearia spinescens <Sw. >Griseb. )( )( 

Casearia sylvestr.is Sw. Me )( )( 

Gossypiospermum eriophorum<C.Wr.> Urb. Ma,Me,Mel )( 

Prockia crucis L. )( 

Zuelania guidonia(Sw�>Britt.et Mi llsp. Ma,Me,Ae 

LAÜRACEAE 

Nectandra coriaceae(Sw.>Griseb. Ma,Me )( )C )( )( 

LOGANIACEAE 

Strycnnos grayi. Griseb. )( )( 

LORANTHACEAE 

Dendropemon lepidotusO<.rug et Urb.)

Leiva et Arias )( 

MALPIGHIACEAE 

Bunchosia media ( Ait. >DC. )( 

Malp.ighia pal lens Smal l )( 

Stigmaphylorl sagraeanum A. Juss. )( )( 

MALVACEAE 

Hi.biscus elatus Sw. F i , M.a , Me , Me l 
Or,Ti )( 

MELIACEAE 

*Cedrela cubensis Bisse )( 

Cedrela odotara Sw. Co,Ma,Me,Mel, 
Or )( )( 

Gua rea guidonia<L>.Sleumer Re,Ma,Me )( 

Trichili,a havanensis Jacq. Ma,Me,Mel )( )( 

� Trichi lia hirta L. Ma,Me,Mel,Re )( )( )( 

MENISPERMACEAE 

Cissampelos pare.ira L. )( )( 

MIMOSACEAE 

Acacia t•nuifolia<L.>Willd. Mel )( )( )( 

Pithecellobium saman(Ja�4.l8enth. Ma,Me,Mel )( )( 
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Nombre científico 

MORACEAE 

Cecropia peltata L. 

Ficus aurea Nutt. 
Ficus havanensis Roseb. 
Ficus membranacea C.Wr. 
Pseudolmedia spuria(Sw.)Griseb. 

Trophi s r.3cemosa ( L > . Urb. 

MVRTACEAE 

*Eugenia asperifolia Berg.
Eugenia axillaris <Sw.)Willd.
Eugenia glabrata (Sw.)DC.
Eugenia maleolens Poir .

NYCTAGINACEAE 

Pisonia aculeata L.

Torrubia discolor (Spreng.>Britton 

OLEACEAE 

Forestiera rhamnifolia Griseb. 
Forestiera segregata (Jacq.)Krug 

et Urb. 
Linociera ligustrina Sw. 

ORCHIDACEAE 

Maxillaris crassifolia (Lindl.)Rchb.f. 
Epidendrum cochleatum L.

Oncidium guttatum L.Rchb.f. 
Vanilla phaeantha Rchb.f. 

PASSIFLORACEAE 

Passiflora cuprea L. 

Passiflora suberosa L.

PHYTOLACCACEAE 

Rivina humilis L.

Trichostigma octafldrum H.Walt. 

PIPERACE:AE 

Peperomia glabella var . melanostigma 
Sw. A.Dietr.<Miq.)Dahlst 

Peperomia guadalupensis C.DC. 
Peperomia rotundifolia<L.>HBK 

POACEAE 

Lasiacis divaricata<L.>Hitchc. 
Lithachne pauciflora Sw. 
Olyra latifolia L.

Panicum m�ximum Jacq. 

Pharus glaber HBK
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Nombre científico 

PULYGALACEAE 

*Securidaca elliptica Turz.

RHAMNACEAE 

Colubrina arborescens<mill.>Sarg. 

Gouania lupuloides<L.>Urb. 

Gouania polygama<Jacq.)Urb. 

ROSACEAE 

Prunws myrtifolia<L. >Urb. 

RUBIACEAE 

Antirhea lucida(Sw.>Benth.et Hook 
Calycophyllum candidissimun<Vahl>DC 

.Chiococca alba(L.)Hitchc. 

Faramea occidentalis<L.>A.Rich. 

Psychotria grandis Sw. 

Psychotria horizontalis Sw. 

RUTACEAE 

Zanthoxylum elephantiasis Metd. 

Zanthoxylum martinicense<Lam.>DC. 

SAPINDACEAE 

Allophylus cominia<L.)Sw. 

Cupania americana L. 

Cupania glabra Sw.var.glabra 

Exothea paniculata<Juss.>Radlk. 

Paullinia fucescens HBK. 
Serjania diversifolia (Jacq.>Radlk. 

SAPDTACEAE 

Chrysophyllum oliviforme L. 

Dipholis salicifolia<L.>A.DC. 

Hastichodendron foetidissimum 

< Jacq. >Cronq. 

SIMAROUBACEAE 

Alvaradoa amorphoides Liemb. 
Picramnia pentandra Sw.

SMILACACEAE 

Smilax domingensis Willd. 

Smilax havanensis Jacq. 

SOLANACEAE 

Solandra grandiflora Sw. 

STERCULIACEAE 

Guazuma ulmifolia Lam. 
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Notabre científico 

THEOPHRASTACEAE 

*Jacquinia aculeata <L.>Mez.

ULMACEAE 

Celtis trinervia Lam. 

URTICACEAE 

FJeury• acunea�a <A.Rich.)Wedd. 
Ur•r• b•ccifera<L.>Grand. 

VERBENACEAE 

Cithar•xylum caudatum L. 
Citharexylum fruticosum L. 

VIOLACEAE 

Hybanthus havanensis Jacq • 

YITACEAE 

Cissus caustica Tuss. 
Cissus rhombifolia Vahl 
Cissus sicyoides L. 

Pteridophyta 

Blechnaceae 

Blechnum occidentale L.

Polypodiaceae 

Polypodium phillitidis L. 
Thelypteris pennata (Poir.>Morton 

240 

Utilidad 

Me 

Co,Ma,Me,Mel 

Me 
Me, To>< 

Ma,Me 

Me,Mel 

Me 

Localidades 

B M C J 

)( 

)( )( 

)( )( 

)( 

)( 

)( 

)( 

>< 

>< 

)( )( )( )( 

X 

)( )( 



22° 20
1 

22°00
1 

"
IO

wrin-nT
O

r-
�-..;l�0��=..20Km 

111111111�scalo
1:500000 

a 

fi!I 
Tamarindo 

fZlL1 Bo1qu1 Stmidtéiduo m11Ófilo

. • ZorÍa1 Urbana• 
� Mo90tlform1 

[I1]] Complejo de Mogote 

[iJ Rnena Natural 1-Jobo RolCldo 
2- Jatibonico 

1 so- 00
1 

Figura 1. Esquema de distribución de la vegetación en las �lturas del Nordeste de Villa Clara 
y Sancti Spiritus.
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Figura 2. Bosqu$ semideciduo mesófilo, Sierra de Eamburanao. Ar, Ad�lia ricinella; Ct, Celt1s tr1n 
Ucc, Cordia colloccoca; Co, Cedrela odorata; Eh, Erythroxylum havanense; 01, Uxandra lanLe 
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Figura 3. Vegetación de cima de mogote, <Mogotiforme} • Sierra de Camoa. Ai, Andira inermis; Ar, Adelia 
ricinella; Pe, Plumeria emarginata; Gp, Gaussia prínceps; Tv, Tillandsia valenzuelana, 
Pk, PhiJodendron krebsii; Pscd, Philodendron scandens; Cs, Cissus sicyoides; Sg, Selenicereus 
grandiflorum. 
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Figura 4. Vegetación de cima de mogote, Sierra de Jatibonico. He, Hebestigma cubense; Ea, Erythroxylum 

areolatum; Gl, Gymnanthes lucida; Ce, Cissus caustica; Cr, Cissus rhombifolia; Hp, Hohenbergia 

penduliflora; Fh, Furcraea hexapetala; Pp, Picramnia pentandra; Pl, Philodendron lacerum; 

Psc, Philodendron scaberulum; La, Leptocereus arboreus; Tp, Tillandsia pruinosa. 
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�igura 5. Vegetación de paredón, 
Sierra de Jatibonico. 
He. Hebestigma cuben­
se; Pl, Philodendron 
lacerum, Fh, Furcraea 
he>capetala; 
Gl, Gymnanthes lucida; 
Tp, Tillandsia prui­
nosa; Asp. Agave sp.; 
Aa, Alvaradoa amor­
phoides; La, Leptoce­
reus arboreus; Tu, 
Tillandsia usneoides; 
Hp, Hohenbergia pen­
duliflora; 
�v, Tillandsia valen­
zuelana. 
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Figura 6. Bosque semideciduo mesófilo al pie del Mogote, Sierra de Jatibonicoo. Cr, Celtis trinervia; 
Thi, Triehilia hirta; Bs, Bursera simaruba; Pp, Pieramnia perrntandrct; Tv, Tillandsia 

valenzuelana; 01, Oxandra laneeolata; Eh, Erythroxylum havanense; Ne, Neetandra coriacea; 
Sd, Serjania diversifolia; Eg, Eugenia glabrata; Pa, Pisonia aeuleata; Zg, Zuelania 

guidonia; Ar, Adelia rie1nella; Pl, Philodendron lacerum; Pes, ffPhilodendron seaberulum. 
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Figura 7. a> Subdivisión fitogeográfica según A. Borhidi y O. Muñiz (1985) 

b> Subdivisión fitogeográfica propuesta.

247 



13:IBLIOGRAFIA 

Alaín, H. ( 1953) 
El endemismo de la flora de Cuba. Memorias de la Sociedad Cubana de 
Hi�toria Natural, 21(2): 187-193. 

< 1958) 
La flora de Cuba: sus principales características. Su origen probable. 
Rev. de la Soc. Cub. Bot., 15 (2-3>: 36-59. 

(1964) 
Flora de Cuba. <Vol. 5). Public. Asoc. Est. Cienc. Biol., 362 pp . 

(1974) 
Flora de Cuba. Suplemento. Inst. Cub. del Libro, La Habana, 150 pp . 

Acu�a, J. (1970> 
Plantas Melíferas de Cuba. Seria Grícola No. 14: 1-67. 

Bisse, J., C. Sánchez y R.R. Rodríguez (1984) 
Breve descripción de la Flora y Vegetación de los Mognl t-", de Sumidero 
(P. del Río>. Rev. Jardín Bot. Nac., 111<2):557-593. 

Bor-hidi, A. (1973) 
Fundamentos de la Geobotánica en Cuba (i.nédito). Tesis en opción al 
grado de Doctor en Ciencias Biológicas, Budapest (manuscrito en 
húngar-o>, IES, Academia de Ciencias de Cuba, La Habana. 

Borhidi, A. y O. Muñiz (1983> 
Catálogo de plan·tas cubanas amenazadas o extinguidas. Ed. Academia, La 
Habana, 85 pp 

< 1985 > 
Phytogeogr-aphic survey of Cuba, l. The phytogeogr-aphic char-acter-istics 
and evolution of the flor-a of Cuba, Academia de Ciencias de Cuba, La 
Habana, 68 pp .. 

(1986} 
The Phytogeogrdphic Survey of Cuba II. Flor-istics r-elationships and 
Phytogeogr-aphic Subdivision. Acta Bot. Hung. 32(1-4): 3-48. 

Capote, R.P. y R. Ber-aza.ín <1984) 
Clasificación de las formaciones vegetales de Cuba. Rev. Jar-dín Bot. 
Nac. V<2>: 27-75. 

Díaz, C. y G. Furrazola-Ber-múdez <1985) 
Tema 309,11 Estudio bioestr-atigr-áfico y litofacial 
cr-etácica de la zona Remedios. Public. Espec., 
Ciencias de Cuba. 68 pp . 

Dirección de Víver-es, FAR <1987> 

de la secuencia 
.IGP, Academia de 

Plantas Silvestres Comestibles. Catálogo. Impr-enta Centr-al de las FAR. 
Ministerio de las FAR, C. de La Habana, 185 pp . 

Gentry, A. (1982) 
Neotr-opical Flor-istic 
accident of the andean 
557-593. 

Diversity. Phytogeographical 
orogeny ? Ann. Missour-i Bot. 

Gutiér-r-ez, J.; J. Bisse y R. Ranqu.ín (1984> 

conectons or an 
Gar-den 63(3): 

Sobre la vegetación de mogotes en tr-es localidades al Sur- de la Sier-r-a 
de Nípe. Rev. Jar-d.ín Bot. Nac. V<l>: 133-155. 

Instituto de Botánica (1974> 
Propuesta Nacional de Areas Protegidas (inédito>. 
Ciencias de Cuba. 

248 

IES, Academia de 



Instituto de Suelos (197i> 
Mapa Genético de los Suelos de Cuba; escala 1:250 000. Inst. Cub. 
Geod. Cartograf., La Habana, 19 pp • 

(1973) 
Génesis y clasificación de los Suelos de Cuba. Academia de Ciencias de 
Cuba, La Habana, 315 pp • 

Moreno, E. y J. Urbino (s.f.) 
Uso de algunas gramíneas y leguminosas presentes en 
Rosario. <inédito>. IES, Academia

0

de Ciencias de Cuba, 
Sierra del 

La Habana. 

Muñiz. O.; L. Menéndez; R. Dviedo y J. Urbino (s.f.> 
Informe del estudio realizado en Jobo Rosado Municipio Yaguajay, Prov. 
de Sancti Spíritus (802>. Consejo Científico para la Conservación de 
la Flora y la Fauna <inédito). IES, Academia de Ciencias de Cuba. 

Núñez Jiméne?, A. <1972) 
Geografía de Cuba. Las Regiones Naturales. �da. Parte. Ed. Pueblo y 
Educ., La Habana, 282 pp . 

(1984) 
Cuevas y Carsos. Ed. Militar. La Habana, 431 pp . 

Ordetx, G.S. ( 1978) 
Flora Apícola de la América Tropical. Ed. Cient.-Técn., La Habana, 
334 pp . 

León, Hno, (1946) 
Flora de Cuba. <Vol. 1). Contrib. Ocas. Mus. Hist. Nat. Colegio de la 
Salle, 1(8): 441 pp . 

y Alain, Hno. (1951> 
Flora de Cuba. (Vol. 2>. Contrib. Ocas. Mus. Hist. Nat. Colegio de la 
Salle, 2(10): 456 pp • 

León, Hno. y Alaín, Hno. <1953) 
Flora de Cuba. (Vol. 3) Contrib. Ocas. Mus. Hist. Nat. Colegio de la 
Salle, 3(13): 502 pp • 

León, Hno. y Alaín, Hno. (1957) 
Flora de Cuba. <Vol. 4) Contrib. Ocas. Mus. Hist. Nat. Colegio de la 
Salle, 2(10): 556 pp • 

Ricardo, N.; E.E. García,.R.P. Capote, D. Vila·majó y R. Vandama (1987) 
Flora y Vegetación de las Alturas Mogotiformes de La Habana. R�v. 
Jardín Bot. Nac. 3(1): 33-52. 

Richard, P.W.; A.G. Tansley.y A.S. Watt (1940) 
The recording of structure life form and flora of . tropical forest 
communities as a basis for their classification. J. Ecol., 28:. 
224-339. 

Rasete, s. <1987) 
Usos de algunas especies forestales de la Península de Guanahacabibes. 
Trabajo de Diploma. Centro Univ. Pinar del Río. Fac. Forestal, 105 pp. 

Roig y Mesa, J.T. (1974) 
Plantas Medicinales, Aromáticas o Venenosas de Cuba. 
Libro, La Habana, 949 pp . 

Sablón, A.M. (1984) 

Inst. Cub. del 

Dendrología. Ed. Pueblo y Educación. Ciudad de La Habana, 200 pp . 

Samek, V. (1973) 
Regiones Fitogeográficas. Serie Forestal No. 15: 60 pp • 

249 



VilamajO, D.; R.P. Capote; M. Fernández; l. Zamora y B. Gonz�le� Ceri prensa> 

Bioclima. 1:3 000 000. Atlas Nacional de Cuba. lnst. Geoyrdf, Nac., 

España. 

Recibido: 30 de diciembre de 1988. 

250 



1:)lllfC::J REUISTA DEL JARDIN BOTANICO NACIONAL U ol. X, No, 3, 1989 

Notas acerca 
Mogotes de 
Pinar del Río 

de 
la 

.las 
Sierra 

Orquídeas 
de los 

de lllos 
Organcos, 

Jorge Ferro Díaz, Martín Luis López, Armando Urquiola Cruz, Roberrrto Novo 
Carbó y Efrén Vega Hernández 
Instituto Superior Pedagógico de Pinar del Río 

RES LIMEN 

Como resultado de recientes colectas en la Sierra de Los Organos, se 
pr-esenta el 1 istado de las orquídeas que en el la se encuentran. Algunos 
criterios son expuestos acerca de la presencia de las especies en el 
Distrito. Interesante resulta el hallazgo de Lepanthopsis sp. y Er-»Ythrodes 
plantaginea <L.> Fawx. et Rendle, las cuales se reportan sólo pa�a. las 
provincias orientales de Cuba. ¡ 

ABSTRAC; r 

As the result of recent collects in Sierra de Los Organos, a list of the 
orchids from that place is presented. Sorne criteria about the presence of 
this species, are stated. It is interesting the discovery of Lepa¡rr-¡thopsis 
sp. and Erythrodes plantaginea <L.> Fawc. et Rendle, which were Feported 
only in the Eastern Provinces of Cuba. 

INTRODLJCCIDN 

La Sierra de Los Or�anos, perteneciente a la Cordillera de Guaniguanico, 
presenta dos grupos morfológicos de elevaciones: las calcáreas represen­
tadas por la Faja de Mbgotes y la arenoarcillosa, por las Al�uras de 
Pizarras, del norte, centro y sur. 

Las serranías calcáreas contienen en sí, una de las formas que mayor 
sello han dado al territorio pinare�o: los mogotes; término cubano que hoy 
día se emplea en la literatura internacional, tal y como puede comprobarse 
consultante el Glosario de términos cArsicos equivalentes mult.iilingüe, 
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publicado por la FAO. en novie�bre de 1972 
inédito). 

<Luis López et al., 198/; 

La vegetación de estas morfoesculturas siemµre ha interesado a botánicos 
y geógra,os; y hoy día prima el criterio de que en realidad constituye un 
complejo de formaciones vegetales, llamado Complejo de vegetación de 
mogotes <Capote y Berazaín, 1984). 

Desde el pasado siglo se hicieron algunas colectas (Ekman, Wright, y 
otro�>, pero no de forma sistemática, sino por expediciones aisladas a 
determinados mogotes, no existiendo un listado para cada grupo de serranías 
calcáreas, publicado. 

Según Luis López et al. (1987, inédito), el resultado de colectas 
realizadas hasta el momento en los mogotes de la Sierra de Los Organos, 
arroja el siguiente resultado: total de especies colectadas 393; agrupadas 
en 267 géneros y 89 familias. Entre estas famili¿s merece atención 
Orchidaceae, pues constituye. la que mayor número de especies tiene en ·el 
listado de la Flora de los mogotes de la Sierra de Los Organos, lo cual ha 
motivado la presentación del informe que relacione las especies de la 
familia aludida y sobre ello emitir criterios que se plasman como notas 
floristicas respecto a la presencia de ellas en distintas serranías de las 
que componen la Faja de Mogotes en la Sierra de Los Organos. 

Dentro del distrito de referencia, fueron objeto de nuestras expedi­
ciones: 

I Sierra El Infierno 
II Sierra Ancón 

I 1 I Sierra de Viñales 
IV Sierra Derrumbada 

V Cerro de Guane 
VI Cerro Paso Real de Gua ne 

VII Mogote Pan de Azúcar 
VIII Sierra Pan de Azúcar 

IX Mogote San Felipe 
X Sierra del Sumidero 

XI Mogote Jagua Vieja 
XII Sierra de Quemado 

Estas localidades se diferencian entre si porque algunas se presentan 
como serranías morfológicamente complejas, con un marcado efecto de grupo, 
y en otros casos constituyen mogotes aislados. 

En muchas ocasiones las expediciones se particularizaron 
paredones, cimas y bases, diferenciándose a tales efectos rasgos 
tivos de su ecología. 

Presentación y análisis del listado 

a hoyos, 
distin-

Listado de orquídeas presentes en la Faja de Mogotes de la Sierra de los 
Organos, Pinar del Río (en orden"alfabético). 

-1. Erassia caudata (L.> Ldl.
-2. Bulbophyllum pachyrrachis <A.Rich.> Griseb.
-3. Campylocentrum pachyrrhizum (Rchb. f.) Rolfe
-4. Cattleyopsis lindenii (Ldl.) Cogn.
- 5. Coelia triptera <Sw. > G. Don.
-6. Corymborkis .flava <Sw. > O. Ktze.
-1. Cranichis muscosa Sw.
-8. Cryptophoranthus tribuloides (Sw.) H. Dietrich,
- 9. Cyrtopodi um pune ta tum (L. > Ld 1 .

-10. Domingoa hymenodes <Rchb. f.) Schltr.
-11. Encyclia boothiana <Ldl.> Dressler
-12. Encyclia cochleata <L.> Lemee
--13. Encyclia .fucata (Ldl.) Britt. et Millsp.
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-14.
-1�. 

- 16. 

... 17. 
-10. 
-19. 

-20.

• :21.
-22.
-23.
• 24.
- 2�. 
- 26. 
.. 27. 
-28. 
-29.
... 30. 
• :.H.
-32. 
-33.
,...34. 
-35.
-36.

-37.
... 39_ 
,. 39. 
-40. 
- 41. 

Encyclia repiic�td <Ldl.J Acu�a 
Encyclia tampensis (Ldl.J Small 
Epidendrum acuñae Dressler 

EpidencJr um d.i fforme Jacq . 
Epidendrum nocturnum Jacq. 
Epidendrum r.igidum Jacq. 
Epidendrum secundum Jacq. 
Erythrodes plantaq.inea <L.> Fawc. et Rendle 
Hormidium pygmaeum <Hook> Benth et Hook ex Hensl. 
lonopsis utricularioides (Sw.) Ldl. 
Leochilus labiatus \Sw.> O. Ktze. 
Lepanthopsis sp. 
Liparis nervosa (Thbg.) Ldl. 
Malaxis spicata Sw • 
Malaxis sp. 
f1arsupiar.ia valenzuelana <A. Rict,.) Garay 
Na.,dllaria conferta (Griseb.) C. Schweinf. ex Lean 
Maxillaria crassifolia <Ldl.) Rchb. f •

Oncidium luridum Ldl. 
Platythelys querceticola <Ldl.) Garay 
Pleutothallis sertularioides (Sw.) Spreng. 

Polystachya concreta <Jacq.> Garay et Swet 
"Ponthieva racemosa (Walt.) Mohr 

Precoti:.irl stachyodes (Sw.) Ldl. 
Stenorrhynchos 1 anceo l ri t 11•;, < Aub l. > L. C. Ríe h ex Spreng • 

Tropidia polystachya (Sw.> Ames 
Vanilla dilloniana Correll 

Vanilla phaeantha Rchb. f. 

Tabla 1. Distribución de especies por localidades 

Especie�, LOCALIDADES 
I 11 

- 1 X 

-2 X 

-3 X 

•4 X• X• 

-5 X 

-6 x� X• 

�7 X" )( . 

....,9 X• . )(' 

-9 

-10 x• )(. 

-l 1 )(.J x« 

-12 X• x. 
-13 X )( . 

-14 )(, ><· 

-15 x. 

e16 ><, 

-17 x. 

-18 X X• 

.. 19 X• 

-20 X• )(, 

.21 •X 

• 22 • X 

-23 •x ... 

-24 x• 

-25 X 

-26 X• 

-27 x• X• 

--29 >< 

-29 ><• 
... 30 X' x• 

- 31 x� x• 

I I I 

X 

x. 

)(, 

x� 
x, 

x• 
X .. 

><• 

X• 

><• 

x .. 
X• 

X• 

X• 

x. 

x• 

X 

)(. 

IV 

)(. 

X• 

x• 
x• 

><• 

xf 
x· 

><. 

X• 

XI 

X . 

Xt 

V 

X, 

x. 
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VI VII VIII 

)(. X, X, 

)( . 

X' 

x, 

XI 

)( . 

X• 

)( 1 

X• 

X • 

IX 

X 

X 

)( . 

x, 

X' 

)( 

x. 

><• 

X• 

)(. 

X, 

Xt 

><• 
><• 

X 

x, 

X• 

x. 

)(. 

)(. 

X 

XI 

X• 

;;x I 

JJX, 

JJX• 

)))(, 

»X' 

XII 

X• 

X t 

X• 

X• 

X 

X• 

X• 

><" 

x, 

X• 

X 



Tabla 1 • <Continuación> 

Especies LOCALIDADES 
1 I I I I I IV V VI VII VIII I ,e X XI X 11 

-32 )(lo )(9 )( . x• x• X, X' ><· ><. ><• 
.... 33 x, ><• x • ><• )(, 

.:.-34 )(, X, Xl ><• X• x, x. X• 

-35 X• X• ><• ><• 
-36 x. x. 
- 37 X 

- 38 >< X• 

39 • X ><, ><. X• 

- 40 >C..· x. x. X, )(• )( t X' 

... 41 x, >< • X 

Como se puede apreciar la distribución de las especies, en la Faja de 
Mogotes, es diferente según se trate de serranía o mogote aislado, siendo 
importante considerar las características ecológicas particulares de fada 
localidad. 

Una idea general de esta distribución puede obtenerse mejor al observar 
el siguiente diagrama: 

No. s.p. 

40 

30 

20 

10 

.I JI[ y w m-mru .x ::n m Loca lid, 

Sierra de El Infierno, constituye la localidad más importante por el 
número de especies que contiene (39), destacándose en favor de ello que 
constit.uye la mayor altitud de la Sierra de Los Organos, (617 m. s.n.m.). 
En ésta se presenta una gran variedad de hoyos interiores con notable 
humedad ambiental y penumbra. 

La segunda localidad con mayor cantidad de especies es el mogote de San 
Felipe, que a diferencia del resto de los mogotes aislados, está enclavado 
dentro de las Alturas de Pizarras del Sur y protegidas por éstas, que 
tienen aproximadamente los mismos valores altitudinales. 

Sierra de ViAales es otra localidad destacable, pues además del efecto 
de grupo que presenta, está unida a la Sierra de El Infierno y,muy cerca de 
ella. 

Las áreas con menor cantidad de especies son mogotes aislados, más 
afectados por el efecto secante del viento, que a nuestro modo de ver es el 
principal factor de estrés que afecta la implantación de orquídeas. A dife­
rencia de las serranías que son más amplias y prP-sentan mayor variedad en 
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el relieve. Estos 
a1sldmiento favorece 

mogotes aislados por lo general carecen de hoy11os y su 
la acción aludida del viento. 

Otros aspectos pudieran destacarse 
como por eJemplo la selectividad 
localidades. A c:onti'nuación ofrecemos 
selectividad de éstas. 

al valorar el 1 istado que se 11ofrece, 
de ciertas especie'> por deter11minadas 

de forma qráfica el espectro de 

LEYENDA 

5ESPECIES E>CUJll'A DE I LOCALIDAD 

2 ESPECIES El<CWSl'IAS DE 2 LOCALIDADES 

EXCLUSlVAS DE3 LOCALIDADES 

Rl'STO NO EXCLUSIVAS 

23 ESPECIES 

Este detalle respecto a la exclusividad de algunas orquideas por ociertas 
localidades permite inferir la existencia diferenciada de cond::ic iones 
ecológicas, teniendo en cuenta al valorar el listado que la may«oria de 
ellas son terrestres y que como se sabe, son más exigentes con respeocto al 
sustrato. 

También se puede obtener al valorar el listado, que hay especies 11presen­
tes en casi todas las localidade� exploradas, que constituyen las de mayor 
abundancia en la Faja de Mogotes de la Sierra de Los Organos; é�stas se 
ofrecen en el siguiente cuadro: 

Tabla 2. Especies de mayor distribución 

Especies 

Cattleyopsis lindenii 
Oncidium Juridum 
Epidendrum secundum 
Domingoa hymenodes 
Encyclia replicata 
Encyclia cochleata 
Epidendrum nocturnum 
Pleurothallis serturarioides 

Total de localidades 

11 
10 

9 
8 
8 
8 
8 
8 

Con relación a las especies que integran el listado, se puede destacar 
la selectividad de algunas especies por habitats particulares, denntro de 
las localidades descritas donde se efectuaron las colectas; por e__jemplo: 
CoelJ.a triptera y Hormidium pygmaeum, que c:,l"\111 •,t' lt", ,·,11,uenlra en las 
cumbre¿ con alturas por encima de los 500 m. s.n.m. Estas espec�es se 
colectaron por primera vez en la Sierra de Los Drganos. ,ambién 
Corymborkis flava y Tropidia polystachya en,algunos hoyos inter-iores de las 
ser-r-anías. Es notable en el área del bosque semideciduo de la ba?e de la 
Sierra de El Infierno, la especie Leachilus labiatus, la cual en 19ll80, H. 
Dietr-ich, reporta como confirmada nuevamente para Cuba. Posteriormente en 
1985 la r-eporta de nuevo en colectas efectuadas en ei municipio Candelaria, 
en las pr-oximidades de Soroa. No tenemos evidencias de que haiiya sido 
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cole, lddd con anterioridad en Los Organos, por lo que constituy!fe nueva 
localidad parJ el �rea de distribución de la especie. 

Otro hallazgo importante lo constituye Campylocentrum pachyrrlff,izum, la 
cual hasta el momento, sólo ha sido colectada en Pinar del Ria, en dos 
localidades CEl Rosario y Guanahacabibes). Nunca antes se colectó en Los 
Or·ganos. 

Lepanthopsis sp., se colee ta por vez primera en la provincia, irmcluso el 
género nunca antes se habia colectad,, fuera de la región oriental dllel país, 
del cual se reportan 3 especies para Cuba y todas ellas en laa citada 
región. Hay que resaltar que los areales de las especies de este géneró, 
son muy estrictos, restringidos de ecótopos particulares donde �redomina 
una alta humedad ambiental y, de dificil colecta; prueba de ellilo es la 
inclusión de la misma en muy pocos listados de las expedici�nes del 
proyecto Flora de la República de Cuba, en las provincias orientales. 

El hecho de reportar sste género por primera vez en Cubd occidental, 
bien localizado en los mogotes de la Sierra de Los Organos, apunta a la 
posible existencia de una nµeva especie para la ciencia, que deberá ser 
objeto de nuevas colectas y de un análisis taxonómico particular. 

Erythrodes plantaginea, se le encuentra por primera vez en el territorio 
pinareño. A ésta se le reporta en la literatura, para las provincias 
orientales y centrales. Igualmente que la anterior, es de habitats muy 
selectivos; se le reporta por última vez en 1981, en río La Plata, en la 
Sierra Maestra. Se encuentra también e� la Sierra de El Infierno�, siendo 
ésta una nueva localidad para la distribución de la especie en el �aís. 

Una especie no determinada del género /'1alaxis, se encontró en ha Sierra 
de El Infierno. La otra que en el listado se enumera es /'1. spicata�, la cual 
es la única que la literatura reporta para el occidente cubano, panr lo que 
la especie no determinada consti�uye un nuevo reporte del género para Pinar 
del Río y a la vez para el occidente de Cuba. 

CONCLUSIONES 

La presencia de orquídeas en mogotes de la Sierra de Los Organos, es más 
notable en aquellas elevaciones que tengan mayor área, donde el efecto del 
viento no se haga sentir en los interiores; o en aquellas pequeñas, que 
estén protegidas del mismo por elevaciones circundantes. Por el ca»ntrario, 
en mogotes y pequeñas serranías aisladas, donde el efecto del �1iento se 
haga sentir con mayor rigor, la presencia de esta familia es muy l.imitada,
al parecer debido a la acción y efecto secante de éste. 

Los elementos considerados permitP-n suponer que la Sierra de El Infierno 
constituye el centro principal de la distribución de orquídeas en la Faja 
de los Mogotes de la Sierra de Los Organos, teniendo a su favor la 
presencia del mayor número de especies, la existencia de ocho ú�1icas de 
esta localidad, donde se incluyen por las condiciones ecológicas particu­
lares varias que son propias de regiones montañosas del oriente cutmano y la 
variabíiidad de ecótopos dentro de la misma serranía con lo cual generaliza 
las condiciones que se presentan en el resto de las localidad�s • 
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RESUMEN 

Forestal, Ministerio» de la 

Pruebas de procedencias en Pinus caribaea Morelet, realiz::adas con 
poblaciones re¡:iré.sE.-r1tativas de los suelos que la especie suele oc::upar en 
Cuba, asi como una muestra de Bahamas y otra de Honduras, evidenc i .. aron que 
en los primernr, ,;-,.,,, d,· vid.,, t·l tipo de suelo y los indices de precipi­
tación inciden en su mortalidad y desarrollo, factores a los que mnás tarde 
se suma la aparición de una competencia intraespecifica por la luz. También 
se deterrnü1ó que existe una cor-relación entre los volúmenes r-eiiales que 
alcanzaban las procedencias cubanas y la distancia a que se encuentran sus 
poblaciones originales de Cajálbana, donde aparece la masa semi .. llera de 
mayor fondo y plasticidad genética entre las emplead,J•,. El que las pérdidas 
sigan una correlar.ión logarítmica del tipo ln("l() :

,,. 
a + bx es un in11dicativo 

de que el tratamiento y lugar de plantación escogidÓs son ad(;'cuadous; caso 
contrario se ev1qenc1a 11n fallo en alguno de estos aspectos. 

AB�,TRAC:;-¡-

Pinus caribaea Morelet provenances assays cr'lrried ou11t with 
represen tati ve popu J at1on�;. acc:ording to soi l types 1 n ,,, .. ic h U1e species 
'appe>ar· in Cuba, in addi t.ion to two samples coming trom Bah11amas and 
Honduras, showed that dur 1ng +or the firs1; year-s of growth th11e stand 
mortal:i.ty is infJuenced by so1l type and rainfall 1evels .. , being 
st1bseq\iently ¿d-fec.te:d by an 1ntraspecific competilion fo..- light. Wlle found 
that the actuaJ volurr,e +or cL•ban pt-o\,·enances were correlate .. d to the 
d1stance between their- original p1negrove seed bank and the Caj álbana s 
one, i,,¡hefrp t'1e seed bank offers tl1e largest genet1c plast1city aumong all 
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the test�d provenances. Whil� the mortality follow a logaritmic correlation 
with an equation type ln(y): a +  bx, it means that, the chosen treatmnent and 
plantation place are adequated; in the other hand it's evident a fa�lure in 
any of those aspects. 

INTRODLJC:C:ION 

P.inus caribaea es señalada por Fors < 1947), Morelet < 1970). Matos < 1972> 
y Betancourt (1972) como la especie vegetal más utilizada en plé:lllnes de 
desarrollo forestal, e incluso Lamb (1978> asegur·a que se ha conver·tido lªll 
el árbol más importante para tierras bajas en el trópico. 

En esto inciden los resultados favorables obtenidos en cuanto a ritmos 
de incrementos de diámetro y altura (Barret, 1972; Acosta, 1976; �olkart, 
1977; Rodríguez del Río, 1982>, resistencia a plagas especificas de las 
zonas en que se emplea <Mathus, 1978) y calidad de su madera <Lamb, 1978>, 
caracteres que muestran a dicha especie como una importante fuente �aderera 
y que llevó a la proposición por la FAO de priorizar su empleo junto a 
otras coníferas tropicales. 

En los trabajos antes señalados suele mencionarse la prese�cia de 
variaciones intraespecíficas entre proc�dencias plantadas bajo con�iciones 
similares, posiblemente causadas por la existencia de ecotipos (sensu 
Wright, 1964>, de los que podríamos esperar posibilidades ada�itativas 
diferentes y cuya presencia dentro de la especie sospechara Samek <1967). 

Se hace necesario por tanto la existencia de un programa que uunifique 
las investigaciones y permita un conocimiento más profundo, de esta e�specie, 
que e�itaría errores durante su empleo masivo. 

En este trabajo analizamos los resultados obteniqos en experime•ntos de 
procedencias llevados a cabo por Pinus caribaea de 1971-72 hasta 198116, dada 
la posibilidad que nos brindan los mi�mos, según Lacaze (1978>, de conocer 
tanto las exigencias de la especie como las leyes de variaci�1 y, en 
particular, la explicación de la variación genética debida a 1� pre�sión de 
selección que ejercen las variaciones de los factores ambientales. 

MATERIALES V METODOS 

En el trabajo se utilizan los datos recogidos durante quince año�. por.el 
Instituto de Investigación Forestal en pruebas de procedencias dile Pi.nus 
caribaea realizadas en Baracoa <Guantánamo>, San Felipe (Camagüey>, Topes 
de Collantes (Sancti Spíritus>, Motembo (Villa Clara>, 20 de Mayo y Bartola 
<Pin•r del Río>. 

Al confeccionar los experimentos se emplearon semillas de once pobla­
ciones naturales cubanas representativas de los suelos que la espe�i e suele 
ocupar en Cuba, que fueron; <16) Juan Manuel, (17) La Jagua, (1 8) Los 
Palacios, (19> La Güira, <20) Sabanalamar, (21) Viñales, <22> Caj álbana, 
<23) Pj.nalito, <24> Valdés, (25) Cayajabos, (26> Isla de la Juvetu,,d; más 
una de Honduras y otra de Bahamas, identificadas como (33) Poptumtt y (34> 
Isla Andros. 

Loas características ecogeogr-áficas de las diferentes áreas exp11er-imen­
tales, así como de las localidades donde se colectaron las se,1millas, 
aparecen en trabajo de González et al. (1983). 

Para los exper-imentos se utilizaron diseños de bloques compl�·tamente 
aleatorizados con cuatr-o réplicas de 49 plantas, a considerar una imterior 
útil de 25 árboles; en Topes de Callantes hay siete réplicas. Eln cada 
experimento se determinaron con una periodicidad variable las al turas y 
diámetr-os alcanzados asi como la mortalidad ocurrida. 

Con las medias para 1986 de cada procedencia por experimento en morta­
lidad, altura y diámetro a la altur-a del pecho <DAP) se realizaron amálisis 
de varianza de clasificación doble que permitieron determinar 1 as que 
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mostraron mejores resultados en estos caracteres. 
También se hicieron análisis de varianza de clasificación $imple para 

ver cómo se comportaban los experimentos individualmente y, parai observar 
la dinámica con que ocurrió la mortalidad en los mismos se conFeccionaron 
gráficos con las medias obtenidas en las mediciones de campo. 

Con las medias de los.volúmenes reales que alcanzaron las procedencias 
en 1986 s� realiz� un análisis de varianza de clasificación doble para 
determinar las procedencias y experimentos que lograron mejores resultados 
productivos. 

También se hizo una correlación entre la media total de lo$ volúmenes 
reales obtenidus por cada pY-ocedencia y la distancia a que se encuentran 
sus poblaciones naturales de Cajálbana, localizada sobre suelos, derivados 
de serpentinitas, que al tener los pinares más extensos, homogéneos y mejor 
conformados del país (López; 1982; González et al., 1983), consLderamos la 
de mejor fondo génico y mayor plasticidad genéfica entra las empleadas, 
basándonos también en los buenos resultados obtenidos con la misnma (Barret, 
1972; Golfari, 1978; Volkart, 1977; Cejas y Moreno, 1989). 

Siempre que en los análisis de varianza aparecieron diferencLas signi­
ficativas se realizaron pruebas de Duncan para ver cómo se compo»rtaban las 
medias comparadas. 

RESULTADOS V DISCUSIQN 

El análisis de varianza realizado con las medías de cada proc edencia y 
experimento para la mortalidad en 1986 mostró diferencias muy significa­
tivas en ambos niveles. 

Entre las áreas experimentales, tanto Motembo como San Felipe y Baracoa 
quedan separadas significativamente del resto, al ocurrir en e•llas mayor 
cantidad de muertes (figura 1). 

La mortalidad de San Felipe fue motivada fundamentalment�, por los 
severos ataques de insectos que sufrió en los primeros arios, w1nido a que 
fue la única plantación en que se efectuaron ralees. 

En las plantaciones de Motembo y Baracoa, por su parte, actúa:. la gran 
presión de s'elección (sensu Wrighl, 1964> t.í.pica de los suelos de•·rivados dtt 
serpentinitas sobre los que se encuentran situados (Howard, 1973; Bero2�.í.n, 
1976), que incluye una sequía fisiológica equivalente a 50011-600 mm de 
lluvia en relación con las calizas <Borhídi y MuñiJ, 1980). 

Este factor edáfico es compensado en Baracoa por 1 a al ta p,,luviosidad 
característica de la región, permitiéndole tener menor mort.alídad que 
Motembo, al que sólo superó en los primeros años debido a los a.taques de 
insectos. 

•Además, en Motembo se sumó al tipo de sequía antes mencionada ,,el déficit
en las precipitaciones que afectó a nuestro país durante los año,,s 1973 y 
1974 <D. Vilamajó com. pers.), lo que trajo consigo un aumento brusco de 
muertes en todas las procedencias utilizadas, con excepción de (22> 
Cajálbana. 

Es decir, la mortalidad en los experimentos está determinada fundamen­
talmente por el suelo en que se asienten y también, para el casuo de los 
plantados sobre suelos derivados de serpentinitas, por los distintos 
niveles d-e pY-ecipitación que noY-malmente recibe cada uno. 

Entre las procedencias, (22> Cajálbana siempre presentó una al ta super­
vivencia, incluso en Motembo, lo que corrobora el planteamiento �e Cejas y 
Moreno ( 1989) de que la evolución en suelos derivados de ser¡pentinitas 
deteY-mina, para Cuba, la adaptación a la sequia de las poblacione,s de pinos 
que en ellos crecen, e índica que las mismas cumplen con la posib.ilidad que 
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López < 1982) le , atribuye a la variedad caribaea Morelet de 11presentar 
mecanismos de adaptación a las condiciones edáficas en que vive , también 

evidenciados en la resistencia a la sequía que le señala Golfar .. i ( 1972). 
Por otra parte <25) Cayajabos y <34> Bahamas se distinguen por "tener el 
mayor número de muertos (figura 2>. 

En el análisis de varianza para 1986 con las medías de altura, diámetro 
a la altura del pecho (DAP> y volumen real de cada procedencia por experi­
mento, se observan diferencias muy significativas tanto para la altura y 
DAP de las plantas (figura 3a y b) como en los volúmenes reales qufte' alcan­
zaban ( figura 4a>, quedando t..amb.ién la procedencia'. (22> Cajálban«a como la 
de mayor valor medio, mientras que con· menores tamaños apare«cen <25) 
Cayajabos y (34) Bahamas. 

Esto ser.ia un indicativo de las grandes, posibilidades adiiilptativas 
señaladas a los pinares que hay en Cajálbana CLópez, 1982; Gonzálea et al., 
1983; Barret, 1972; Golfari, 1972; Volkart, 1977; Cejas ,f Morenao, 1989>. 
Igualmente, como una correlación efectuada mostró que en todos los experi­
mentos con excepción de Isla ae la Juventud, la media totmal de los 
volúmenes reales de cada procedencia se va haciendo menor a meudida que 
aumentan las distancias entre las poblaciones de origen y IICajálbana 
<Tabla I>, podemos deducir que entre esta� las poblaciones más ce�canas a 
ella, de menor número de individuos, se ha establecido un inter«cambio de 
migrante� que implica la creación de una base genética flexible quue ayuda 
al progreso de dichas poblaciones. 

Sin embargo, para las poblaciones más alejad�s de esta agruJ!Pación se 
limita el campo de combinaciones génicas, distinguiéndose en laos casos 
extremos una deriva genética que reduce su flexibilidad y provaoca bajos 
resultados al ser plantadas en condiciones diferentes a la de su uubicación 
natural, lo que puede verse claramente en <25) Cayajabos. 

Un caso excepcional lo constituye (26) Isla de la Juventud, que a pesar 
de su aislamiento y ser la más alejada de Cajálbana siempre tomó valores 
intermedios en los parámetros analizados, hecho que quizás pudiera estar 
relacionado con las v.ias y épocas de arribo de estos pinos a Cuba. 

Por otra parte, al realizar los análi�is de varianza de clasfilfi�ación 
simple por experimentos, Topes de Callantes y 20 de Mayo se distirrnguen por 
presentar las mayores y menores alturas y DAP respectivamente (figuuras 3c y 
d). Esto, unido a los resultados de la prueba de Duncan aplicada a los 
volúmenes reales (figura 4b>, nos lleva al planteamiento de que, JIPara las 
•reas utilizadas en este trabajo, el Pinus caribaea alcanzó su mejor
desarrollo en alturas entre 150-750 m s.n.m., con temperaturas que oscilan 
de 21 a'24 •e y una pluviosidad media superior a 1400 mm anuales. 

' 

Entre los 4-7 años de establecidos los experimentos, se nota cómo en 
general los ritmos de incremento comienzan a aumentar exceptq Motembo 
< figura 5>. 

En general las pérdidas de PintJS caribaea en sitios adecuados y 
tratamientos correctos tiene dos etapas bien definidas, durante la primera, 
las muertes deben ser minimas y a partir de una determinada edad w::omienzan 
a elevarse, siguiendo este esquema una ecuación del tipo ln<y> = a + bx. La 
edad a la cual tiene lugar la inflexión de la curva depende de la welocidad 
a la que crezcan las plantas; as.i por ejemplo la procedencia de Cajálbana, 
con un incremento promedio anual en altura de 1,11 m en altura en Topes de 
Callantes, llegó a ese punto aproximadamente a los siete años <figwra 6a>, 
mientras que en Motembo, donde los incrementos medios son cede 1,06 m 
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anuales, alcanzó su punto de inflexión a los diez años (figura &b>; en 
11111111', r.tsos ese punto tuvo lugar cuando la al tura media de los arboles era 

de 7,5-8,0 m 

En los casos que las pérdidas no siguen el patrón previsto, es probable 
que durante los primeros años no se hicieran los tratamientos correctos o 
el lugar no era el adec11ado para esta especie. Esto puede ejemplificarse 
comparando el comportamiento de (25) Cayajabos en Topes de Callantes, donde 
al parecer se adapta bastante bien (figura 7a>, y Motembo donde, como 
también ocurrió con las otras procedencias excepto <22) Cajalbana, la 
secuencia de muertes en las plantas no sigue una correlación del tipo ya 
mencionado (figura 7b). 

O sea, estas curvas, usadas para cada procedencia en cada sitio, nos 
permiten confeccionar patrones de tratamiento y explotación de los rodales 
para la distancia de plantación utilizada, resultando evidente en nuestro 
caso que hasta alcanzar los 7-8 m de altura estamos ante uni fase donde las 
�érdidas son causadas por factores externos y en la que es necesario
intervenir para proteger el futuro bosque, el cual puede considerarse como
implantado a la altura señalada; comenzando a actuar a partir de la altura
señalada una competencia intraespecifica por la luz, que incide en la
muerte de los árboles menos desarrolladps CSakai, )968); debemos tener
claro entonces que las muertes en los tratamientos se vuelven inevitables,
con las pérdidas de madera que ello implica, por lo que debemos encaminar­
nos desde entonces, mediante ralees, etcétera, al aprovechamiento de la
plantación.

Figura 1. Prueba de Duncan para la 
mortalidad ocurrida en las 
areas experimentales. 

Figura 2. Prueba de Duncan para la 
mortalidad ocurrida por 
procedencias. 
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Figura 3. Dinámica de la mortalidad ocurrida en los experimentos. 
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Figura 4. 
Prueba de Duncan 
para las alturas 
ía y c) y DAP (b

y d) alcanzados 
por procedencias 
y experimentos. 

Figura �- Prueb� de Duncan para los volúmenes reales obtenidos por (a) 
procedencias y <b> experimentos. 



Figura 6. Curvas de correlación logaritmica de la procedencia <22> 

Cajálbana en <A> Topes de Collantes y <B> Motembo. 
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Figura 7. Curvas de correlación logaritmicn de la procedenc• 
Cayajabos en (A) Topes de Callantes y <B> Motembo 
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Tabla I. Correlación entre la media de los vol�menes reales clt, la� 

procedencias y las distancias a que se encontraban su5 
poblaciones naturales de Cajálbana. 

X Motem X Bar to )\ Barac X Felip X Mayo X Topes 1 
dist Caj. -.63960 -.56994 -.42439 -.21845 - • 72((!..? ->9645� 

valor critico: +/-.52388 

X = media del volumen real de cada procedencia 

por experimento ; 

dist. Caj.= Distancia entre Cajálbana y las pobl ac ione·.; 

naturales de cada procedencia 

C:::CJNC:::LUS I CJNES 

El tipo de suelo en que se ubicaron los diferentes experimentos y, para 
el caso de los plantados sobre serpentinítas, los niveles de agua que 
recibían, constituyeron factores determinantes en la mortalidad ocuurrida 

en los mismos. 

La población de Cajálbana evidenció una vez más la presencia de mem:anis­
mos de adaptación a las condiciones edáficas en que ha evolucionam:io; lo 

que la llevo a obtener los mejores promedios en altura y DAP, adem.i!ás de 

sufrir la menor mortalidad entre las procedencias empleadas, incluñda la 

de Honduras, confirmando con ello las posibilidades adaptativas que se le 
han señalado. 

Las poblaciones cercanas a Cajálbana se valen del intercambio de mñgran­

tes con ésta para crear una base genética flexible, que incide enn sus 
mejores resultados. 

En las poblaciones alejadas de esta agrupación aparece 

tica que provoca los bajos resultados obtenidos al 
condiciones diferentes a las de su ubicación natural. 

una deriva gené­
ser plantadas en 

Isla de la Juventud constituye una 
pudiera estar relacionado con las vías 

caribaea a Cuba. 

excepción 

y épocas 

En los casos en que los tratamientos sean correcL�� 
res adecuados, las pérdidas siguen una correlación 

ecua�ión del tipo ln(y): a +  bx; caso contrario, ha 

dos primeros aspectos. 

a lo anterior, 
de arribo de 

filo que 
Pinus 

y plantados en luga­

logari tmica con una 
fallado alguno c:le los 

Hasta la altura de 7-8 m para la distancia de plantación utilizada, los 
tratamientos deben estar dirigidos a evitar las pérdidas y a par1ttir de 

esta altura, en que existe ya un bosque establecido y el incremento de la 

mortalidad en las parcelas que mantuvieron más individuos por área puede 
atribuirse a una competencia intraespecifica por la uz, encaminarse a un 

aprovechamiento del rodal. 
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(Parte 1)
Mar :i.a de Lourdes Rodr .iguez Pérez < 1', Franc Í'�Co
Ferro D1az c 1 > y, Carlos A. Mbrales Romerb' 1' 

<•>Jnstituto Superior Pedagógico de Pinar del Ria
'�'Fa,ultad de U�imica, Universidad de La Haba�a�

RE�Sl..JME:N

compuestos 
O. E. Schulz. 
su habitat 

CÓll Manchado'�', Jorge 

En �l trabaJo se presentan seis compuesto�\�st�roidales aislados en l� 
especie:- vegetal Solanwn antiJlarum O.E. 5c;�ul1: � .. ,ilasodina, diosgenin.a', 
vucaqenin�, s9lasodieno, dieno de la diosgenina y clorogenina, los cuaies 
dan la, medida del valor f.arm'acológico de esta c'.onocida solanacea. también 
se plantean �lgunas considerac{ones respecto �l ·habitat donde se ha 

·¿olectado, seRalAndose como criterio elemental las condiciones de humedad
del ;,uelo con vistas a disminuir el número dP 111dividuos en las colectas y
asi ,contr1bu1r a su protección, dado ello por el he�ho que donde es mayor
la humedad, los 1r.id1viduos presentes poseen mayor talla y un aumento de su

. propor.c.i!'ln •.

AH!:.., T F�AC T

The -�Js�y. explain the isolation and idcntification of six steroidal 
compounds of Solanum antillarum O.E. Schulz species solasodine, diosgenine, 
vuca_ger.1ne. solasodiene, diene of diosgenine and clorogenine; these 
compounds justity the pharmacological interest of this solanacea. Beside, 
some 1nformat.1ons about the place where this plant was collected. The most 
imoortant of these is the soil humidity. because it helps to decre.ase t�e 
au�ntity of plants to be collected and the protection of these. 

1. NTf�ClDl.JCC .I C..JN

La vida 
partLc:11lar a 

del hombres �stá intJmamente unida a su medio ambiente, en 
los vegetales: los productos naturales de origen vegetal so� 
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recursos renovables de multiples usos para el hombre. Le propolll'"cionan 
alimentos para la subsistencia, fibras textiles para vestirse y material 
para construir sus casas; deleitan por su aroma y colorido; cw.iran· o 
intoxican, segun las propiedades que posean y regeneran el a�re que 
respira. Por su participación en los ciclos biológicos, las plantas son 
indispensables para la supervivencia del hombre. La información obterrnida de 
la investigación de compuestos de origen vegetal ayuda a compren�er la 
fisiología y bioquímica de los organismos que lo producen y a log:grar su 
mejor aprovechamiento con fines científicos y económicos. 

La historia de la Química abunda en intentos de separar sustancias puras 
de los vegetales, entre ellos se destacan al aislamiento de la sacarmsa por 
Margraff en 1747; la obtención del primer alcaloide: la morfina, por 
Serturner en 1806; la síntesis total de la alizarina en 1873; een 1923 
Willstsetter sintetizó la cocaína aislada por Niemann en 1860. A parfltir de 
1917, se comenzó el estudio de la biogénesis de alcaloides, pigmentos 
vegetales y otros productos de las plantas, mientras que otros investiga­
dores trataron de encontrar la relación entre las sustancias aisladas de 
los vegetales y su clasificación taxonómica, sus condiciones de culfltivo y 
otros factores externos. 

Los alcaloides constituyen un grupo heterogéneo de bases vegetales 
nitrogenados, coa acción fisiológica más o �enes intensa sob�e los 
animales. Aunque se han encontrado.unos 50 alcaloides en órganos an.iii.males, 
sólo 12 de éstos se han localizado en vegetales y por definic.iii.ón se 
acostumbra excluir los del grupo. Los alcaloides aparecen en grupos de muy 
diversas familias de plantas, unos 256 en los hongos, algas y otros 
vegetales inferiores. Entre las familias de plantas superiores en los 
cuales están presentes los alcal6ides, se destacan Amarilliadaceae, 
Liliaceae, Ranunculaceae, Papaveraceae, Leguminosas, Rutaceae, Apocym1aceae, 
5olanaceae y Rubiaceae, en ellos se han encontrado alrededor de 3000 
alcaloides. 

La familia Solanaceae consta de 85 gén�ros, con más de 2 300 especies 
distribuidas en diferentes zonas climáticas de todo el mundo. El género más 
amplio de todos ellos es el Solanum, con aproximadaménte 1 500 espec.iii.es, la 
mayoría de las cuales se encuentran en América Latina, aunque no pocas 
existen en otras partes del mundo. 

Los componentes típicos de los Solanum son alcaloides de estr-uctura 
esteroidal que se encuentran en las pÍantas en for�a de glicósidos, los 
cuales por hidrólisis ácida o enzimática producen alcaminas estero.iii.dales, 
por ejemplo: solasodina, diosgenina, yucagenina, estigmasterol, entre 
otras. 

Las sapogeninas y los alcaloides esteroidales constituyen sin mugar a 
dudas la materia prima fundamental para la producción de esteroides, éstos 
mediante variantes del método ·utilizado por Marker (1940) para la 
degradación de la diosgenina, conducen al ADP <acetato de 5-16 pregnadien 
- 3 9- �l -20 ona) o un derivado del mismo, el cual constituye la piedra 
angular para la producción de la inmensa mayoría de los fármacos esteroi­
dales que existen actualmente en el mercado. 

En el presente trabajo se expone la primera parte de los resualtados 
obtenidos al realizar un estudio de Solanum antillarum O.E. Schullz, el 
cual se encuentra distribuido en las maniguas de Pinai del Río, Habama, Las 
Villas, Oriente, Isla de la Juventud, Jamaica, Espa�a y Antillas Menores. 
Se plantea además, una breve caracterización del habitat domde se 
realizarop las mayores colectas y que reune los ejemplares de esta especie 
con mayor talla vistos hasta el momento por los autores. 

MATERIALES V METODOS 

Extracción y aislamiento de los aglicones. 

Las diferentes partes de la planta: hojas, raíces y frutos, secas y 
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molidas, se extrajeron con etanol hirviente durante 5 horas en 3 ocasiones, 
según método descrito por Schreiber (1968>. 

El extracto etanólico fue concentrado a presión reducida hasta sirope y 
éste, disuelto en ácido acético glacial. La solución ácida fue diluida con 
agua hasta obtener und disolución con ácido acético al 20 %. La solución 
ácidd se extraJo con benceno 1:1 en embudo separador y la fase acuosa se 
alcalinizó con NH40H hasta pH 9 -10. El crudo de glicoalcaloides separado 
por centrifugación fue hidrolizado con HCl 1,5 N a  reflujo durante 3 horas. 
Después de enfriada la mezcla de reacción, se vertió sobre igual volumen de 
agua y se alcalinizó con NH40H. 

El crudo de aglicones obtenido se sometió a purificación cromatográfica 
sobre silicagel CMerck> utilizando como eluyente cloroformo/metanol en 
proporciones variables. De la columna cromatográfica se obtuvieron 6 
compuestos: A1, A2, A3, A4, Ae y Aó. 

RESULTADOS V DI SCI...JS l CJN 

Los alcaloides y sapogeninas esteroidales aislados, fueron identificados 
y caracterizados por sus constantes físicas y datos espectroscópicos y por 
comparación con espectros y muestras auténticas. 

COMPUESTO A 1 

La recristalización en acetona del residuo obtenido en las fracciones 
9-12 de la columna anterior, produjo 25 mg <0,002 %> de unas agujas 
incoloras de punto de fusión 187-188 º C y una a 2e = -176 º <C=l,O cloro­
formo). 

Su espectro IR en KBr muestra bandas en 985, 920, 900 y 865 cm- 1
• Esto 

nos indica la existencia del sistema espirocetálico típico de las 
sapogeninas esteroidales. 

Debido a que la banda en 900 cm- 1 es más fuerte que la de 920 cm- 1
, 

significa que dicho compuesto pertenece a ia serie R. El espectro IR no 
muestra la presencia de grupos OH pero exhibe una banda en 3025 cm- 1 que es 
asignable a hidrógenos vinílicos. 

El espectro UV de este compuesto en metanol presenta una absorción 
máxima en 234 nm <E = 26 100) típica de un 3,5 esteroide. Todos estos datos 
coinciden con los reportados en la literatura para el dieno de la diosge­
nina <figura 1>� aspecto este que fue corroborado mediante el punto de 
fusión mixto y la comparación de su espectro IR con el de una muestra 
auténtica del dieno de la diosgenina obtenida del S. bahamense L. 

COMPUESTOS A2 

Las fracciones 16-22 de la columna cromatográfica rindieron un crudo 
verdoso que después de recristalizado de acetona, produjo 1,1 g (0,06 %) de 
un sólido cristalino de agujas incoloras de punto de fusión 205 ºC y una 

a o = - 124 º <C:O,B, CH Cl"3>. 

El espectro IR en KBr de este compuesto exhlbe la banda ancha en 
3550 cm- 1 de los grupos OH, presenta además cuatro bandas en 986, 925, 903 
y 870 cm- 1 propias de los espirostanoles, como la banda en 903 cm- 1 es más 
intensa que la de 925 cm- 1 se infiere que dicho compuesto pertenece a la 
serie R. 

Las constantes físicas y los datos espectroscópicos de este compuesto 
coinciden con los reportadas en la literatu�a para la diosgenina (figura 
1), lo cual fue comprobado mediante comparación directa de su espectro IR 
con otro de una muestra auténtica de diosgenina obtenida del Solanum 

bahamense L., as1 como por un punto de fusión mixto, quedando demostrada la 
ide11tidad de A::: con la diosgenina. 
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COMPUESTO A-:s 

; 
Las fracciones 30-36 ce la columnd Lrorn t.c¡yráf tea' r lrid.1en.·,n un c•udo 

cristalino que recristalizado oe ·acetona p odujo (1,,:•8(' q \0J>(l4 i'.l de unas 
agujas incoloras de punto dP fusión 250 ºC ,;¡ :.;,, = - J22 º ,t;:1,01 CHCl ::!,). 

Su espectro IR en pastilla de KBr presentó L(n.:i b,0Jnoa_.ancha en :.'>410 del 
grupo OH y bandas en· 980. 925, 905 y Búú c'm 1 uue c¡jrrespr¡r,deri con lsa 
vibraciones esqueletales de� sistema e,,;p1rocetal 1co. La �,H•da en 905 cm-� 
más intensa que la de 925 indica que esta sapogenu,d pprtenec.e a lr.i 
serie R. 

', 

El �spectro de masa, presenta el ión molecular M- en 430 y 
significativos en 371, 361, 3�8, 316, 301, a0B y 281. El PlC8 
139, asi como los fragmentos en 126, 122 y 115 corroboran que 
sapogenina de la serie R con sustituyentes en el arillo F. 

f-r agmentos 
base en miz

A'"- es una 

Todbs estos .datos corr:esponden con los repor .. !:ados en la l 1 teratur-a par-a 
la yucagenina (figur-a 1), lo cual se corroboró par comparación del espectro 
IR de A� con el de una muestra de yucagenina auténtica obtenida del 
Agave-underwodii. 

COMPUESTO A4 

Después de recristalizado de acetona su punto de fusión fue 264-266 ºC a 
su a 44 º en cloroformo. 

En el espectro IR se pueden observar las bandas de absorción del sistema 
espiro, ca rae ter ísticas de una sapogenina esteroidal/ en 868: cm- 1

, 900 cm-- 1, 

920 cm- 1
, 985 cm- 1 y como la inte�sidad de la banda en 900 lm- 1 es el doble 

de la de 920 cm- 1 inferimos que se trata de una isosapbg�nina, además se 
observan las vibr-aciones OH y· C-0 en la zon,a alrededdir de 3420 cm- 1 y 
1060 cm- 1 respectivamente. 

En el' diagrama de líneas del espectro de masa aparece el ión miz 139, 
pico base y también los fragmentos importantes en miz 126 y 115 que nos 
confirma que estamos en presencia de una sapogenina esteroidal, además se 
observan otros fragmentos de interés correspondientes a miz 253, 271, -289, 
300, 303, 363, 373, .414 y el ión molecular en miz 432 que coinc.1.den con una 
sapogenina hidroxilada. 

Los datos espectr-oscópicos corresponden con los 
clorogeni_ria del Solanum torvum, < figura 1 >, por 
delgada se obtiene una sola mancha, y se realiza 
sin observar depresión alguna. 

COMPUESTO A15 

de una muestra patrón de 
cromatografía I d� placa 
un punto de fusión mixto 

El compuesto A� se aisló de la columna cromatográfica al elui� la misma 
con cloroformo/metanol 99:1. Luego de ser recristalizado de acetona se 
obtuvo un sólido de punto de fusión 175-177 º. El espectro IR del compuesto 
A" presenta una banda en 3025 cm- 1 propia del estrechamiento C-H olefínico 
y carece de las bandas propias del grupo OH. 

El espectro de masa mostró el ión molecular M+ en miz 395. 

Además los iones fragmentos en m/e 138, 125 v 113. 

Todos los datos analizados coinciden con los reportados en la l1terat,ira 
para el solasodieno (figura 1). La estructura fue confirmada al comparar el 
espectro IR de Ae con el de una muestra auténtica de solasodieno aislad· 
del Solanum erianthum y por un purrto de fusión mixto oue no mostró 
depresión. 

COMPUESTO A6 



.. 

El compuesto A.., fu� separado de la columna uti 1 izando como enluyente 
clorofor-mo/metanol 98:2, luego de ser- recristalizado de acetona pro11dujo un 
sólido cristalino de punto de fusión 199-200 ºC 

El espectr-o IR de A6 pr-esenta bandas en 3400-3500 cm- y 1072 cm- 1 

propias de los estrechamientos del OH y C-0 respectivamente. Además 
aparecen los fr-aqmentos en miz 114 (pico base), 138, 125 y 113 • 

Los datos espectt-oscópicos del compuesto coinciden con los report..ados en 
la liter-atura para la solasodina, (figura 1). La estructura fue corruoborada 
mediante un punto de fusión mixto.,. el cual no mostró depresión algu11na con 
una muestr-a auténtica de solasodina obtenida del Sola.num globiferum. 

Algunas particular-idades del habitae de colectas de la especie. 

Para la obtención de los compuestos referidos se trabajó con eje11mplar-es 
colectados en dos localidades pertenecientes al Distr-ito fitogeo11gráfico 
Península de Guanahacabibes ( Samek, 1973 >; una ubicada especi ficam11ente al 
sur- del poblado Manuel Lazo y otra en un punto situado al noreste 11de los 
Cayuelos, casi próximo al litoral sur de la península del Cabo (figuccr-a 2). 

La primera ár-ea de las aludidas r-eúne una población relativamen te rica 
en número de individuos de la especie, asociada a resto de un bosque 
semideciduo hoy, casi una sabana po� acción antrópica. Su suelo se incluyó 
en el agrupamiento húmico calcimórfico del tipo Tendzina negr-a según López 
y colabor-ador-es (1986). Para estos autores y atendiendo a la clasif i�ación 
del MINAGRI es un suelo cuya humedad naturál se categor-iza como hú1111tedo y 
posee un alto contenido de materia orgánica (entre 80-85 'l.>. 

En el caso de la segunda localidad <noreste de los Cayuelos) "Se hace 
notar la amplitud de la poblac�ón, de la cual se obtuvo una cantidad consi­
siderable de materia prima para los experimentos de aislamiento (puroducto 
seco de hoja�, tallos, frutos y raíces>, cuidándose de no extingttuir- la 
misma en la localidad. Se destaca el por-te y la talla de los individttuos, lo 
cual se hacia cada vez mayor en la medida que nos dirigíamos más al �oreste 
se puede ejempli�icar con la colecta de individuo� de hasta 3 me tr-os de 
altura y no pocos de ellos, de amplio follaje y con tallos an�hos y 
robustos. 

En esta ár-ea, con un suelo calificado como rendzinas negras, bjastante 
profundas en muchos casos, se destaca la alta humedad ambiental debi«do a su 
ene 1 ave en ár-eas interiores del bosque semideciduo en las proximid;;ades de 
los pantanos, también en el suelo que le sirve de sustrato se puede 
detectar su hümedad natural al cual López y colaboradores han detenrminado 
como un suelo mojado y una proporción alta de materia orgánica (entre 
90-95 'l.>. Los individuos aquí presentes se incluyen en una poHblación
bastante amplia muy bien conservada sin evidencia alguna de acción 
antrópica, mostrando todas siempre tallas superiores a los 2 met..-�s y en 
muchos casos 3, de robustez suficiente para las exigencias del mu11estreo. 

Otras poblaciones par-ecidas han sido detectadas en el ár-ea de Bo:Jondrón 
en la propia Península del Cabo per-o aún no se han estudiado muest�as de 
los individuos que aqui habitan. 

CONCLUSIONES 

De las r-aíces, hojas y frutos del Solanum antillar-um O.E. Schulz fueron 
aislados y car-acterizados 6 compuestos esteroidales: dieno ade la 
diosgenina, diosgenina,solasodieno, solasodina, yucagenina y cloroc¡;genina; 
además se obtuvo una mezcla de dos alcaloides esteroidales errn cuya 
separación e identificación se tr-abaja. 

Las 
mater1a 
natural 

mayores posibilidades par-a colectar ejemplar-es como partee de la 
prima necesaria parece ser posible obtenerla donde la �umedad 

del suelo se corresponda con categorías de húmedo a mojado,,, según 
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criterios del MINAGRI, unido a altos valores de materia orgánica en el 

mismo, casi siempre asociado a áreas boscosas. donde el aporte oe la 
hojarasca asi lo favorezca, lo cual, garantiza la utilización de individuos 
de gran talla y reduce el número de ejemplares a colectar contrib1Jyendo a�i 
a la prqtección y conservación de esta especie de gran importancia para las 
ciencias farmacológicas. 
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RESUMEN 

Se reportan los resultados de la influencia del medio mineral Gamborg, y 
de la aplicación del agua de coco y la Kinetina 'como suplementos en el 
desarrollo in vitro de plantas jóvenes de Nephrolepis hirsutula (Forster) 
Presl cv Duffii. foe discuten los resultados. 

ABSTRACT 

Results on the influence of Gamborg's mineral medium and of applying 
coconut milk and Kinetin as supplements fer the development of young plants 
of Nephrolepis hirsutula <Forster) Presl cv Duffii are reported. Results 
are discussed. 

I NTRCJDLJCC I DN 

El cultivo in vítro constituye actualmente una tecnología importante a 
nivel mundial con fines comerciales, destacándo�� la producción de plantas 
ornamentales por esta vía, y dentro dé estas los helechos por su gran 
demanda en el mercado. Sumado a la.propagación por fragmentación, un método 
muy utilizado para propagar estas plantas es a través del cultivo in vitro 
de sus esporas <Hurel-Py 1945; 1951; Faiure-Barón 1980; White 1969, Edwards 
1977; Furuya, Kadota and Vematsu-Kaneda 1982; Paless, Vida and Nagy 1984, 
Laird and Sheffield 1986>, las que pueden obtenerse de la misma planta o de 
comercios que se ocupan de esta especialidad (Mejía, 1985>. Sin embargo; 
una técnica muy utilizada actualmente con fines económicos que demuestran 
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la posibilidad con éxito de su propagación, es a travé� del desarrollo de 
rizomas de estas plantas cultivadas in vitro (Kshirsagar ant1 Mehta, 1978; 
Loescher and Albrecht 1979; Beck and Caponetti 1983; Chen and Read 1983; 
R ic ha'rds, Bec k and Hirsch 1983; Ca pon et ti and Byrne 1985; Chen, Read and 
Hall,.1985; Dykeman and Cumming 1985) • 

. ' 

El género Nephrolepis constituye entre los helechos uno de los grupos de 
mayor cantidad de especies y variedades utilizada� como ornamental en Cuba. 
Su pro�agac�ón se realizaba sólo por métodos tradicionales hasta hace unos 
años. 

La propagación de Nephrolepis cordi�olia <L.> Pres!. a partir del 
cultivo in vitro de sus rizomas se logró masiva y aceleradame�te <Díaz, 
Peña y Grillo, 1987). 

En el pres�nte trabaj� s�'reportan los resultados obtenidos al cultivar 
fragmentos de N. hirsutula <Forster) Presl cv Duffii en condiciones 
asépticas con el objetivo de evaluar la influencia del medio· mineral y 
suplementos en la obtención de plantas juveniles y fuentes secundarias de 
explantes para la propagación masiva y acelerada de' esta variedad. 

MATERIALES V METODOS 

Se utilizaron fragmentos de 
Nephrolepis hirsutula <Forster> 
in vitro de rizomas. Los explantes 
raíces de 5 a 7 mm y 4 ó 5 frondes 

plantas en estadios juveniles de 
Presl cv Duffii obtenidas del des�rrollo 
de 6 mm de longitud contaban con 5 ó 6 
decapitados. 

Se evaluó el efecto del crecimiento y desarrollo Qe plantas, así como de 
la producción de rizomas mediante la inoculación de 10 fragmentos en cada 
uno de los siguientes tratamientos: 

1. Medio mineral de Gamborg ( 1968 >.

2. Medio mineral de Gamborg sumplementado con 5 % de agua de coco.
3. Medio mineral de Gamborg sumplementado con 10 % de agua de coco.
4. Medio mineral de Gambe:>rg sumplementado con 5 X 10

.;..7 de Kinetin·a. 
5. Medio mineral de GambQrg sumplementado con 10.., ... de Kinetina. 
6. Medio mineral de Gamt:Í-org sumplementado con 1 ':s >< 10-... de Kinet.j.na. 
7. Medio mineral de Gamborg si 11111.1 l emen tado con 2 X 10-... de Kinetina. 

Los explantes se 'mantuvieron entre 25· y 29 ºC en condiciones de luz 
artificial continua d� baja intensidad. 

A los 35 días de cultivo se realizó la evaluación de todos los 
tratamientos; teniendo en cuenta los siguientes ca.racteres: 

1. Coloración de '1os explantes.
2. Form�ción de rizomas.
3. Longitud de los rizomas.
4. Formación de primordios foliares.
5. Desarrollo de frondes.
6. Longitud de los frondes.
7. Formación de raíces.
8. Longitud de las raíces.

El tratamiento I se mantuvo bajo .condiciones experimentales hasta los 60
días, evaluándose los mismos caracteres. 

RESULTADOS V DISCUSION 

Las características del desarrollo de plantas juveniles a partir de 
f�agmentos de Nephrolepis hirsutula <Forster) Presl. cv Duffii al cabo de 
35 días en cultivo bajo las candi• 1nnes referidas se reflejan en la Tabla I. 
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Se observa que ld coloración verde intenso que presentan las jóvenes 
plantas es independiente de los tr·atamientos en que se desarrollaron. Por 
otra parte el empleo del medio de Gamborg no favorece la formación de 
nuevos rizomas, a diferencia de los tratamientos en que el medio de Gamborg 
es suplementado con agua de �oco o Kinetina. El empleo del agua de coco 
promueve la formación de 2 a 3 rizomas de 5 a 6 mm de longitud en el 50 Y. 
de los explantes como minimo y la duplicación de la concentración del agua 
Cle coco nll ref leJ a respuestas bien distintas en este sentido. La · uti 1 iza­
ción de la Kinetina como suplemento promueve una producción variable de 
rizomas en el 50 Y. de los explantes, sólo cuando se adiciona al medio en la 
concentración menor, oscilando la longitud de los rizomas entre 5 y 8 mm • 
Concentraciones de 10-6 o superiores no promueven la formación de rizomas 
en esta variedad, al menos a los 35 días de cultivo. Resulta evidente que 
la formación de frondes se produce en todos los tratamientos de una manera 
satisfactoria; no obstante los valores menores se obtienen de cultivar los 
fragmentos utilizados como explantes en el medio de Gamborg sin otro tipo 
de suplemento. El número de pequeños frondes o.btenidos al suplementar el 
medio de Gamborg con 10-� de Kinetina resulta riotable y el número de 
primoroios foliares contados en el fragmento denota un ritmo continuo. La 
longitud de los fronde·, oscila entre 10 y 23 mm , lográndose los rangos más 
elevados en los mismos tratamientos en que se producen rizomas. Finalmente 
es de destacar que en cualquie�a de los tratamientos empleados se lodra la 
formación de raices en número variable y generalmente superior a 5 y de un 
desarrollo grande en los tratamientos en que el medio fue suplementa�o con 
agua de coco al 5 y 10 Y.. 

Haciendo un análisis general de los di�tintos caracteres. ev�luados se 
evidencia que la producción in vitre de las primeras fases de desarrollo de 
plantas de Nephrolepis hirsutula <Forster) Presl cv Duffii es posible a 
partir de fragmentos en cualquiera de los tratamientos aplicados. No 
obstanle, teniendo en cuenta los caracteres evaluados resulta evidente que 
las plantas más vigorosas se obtienen cuando los medios se suplementan con 
agua de coco en cualquiera de las concentraciones utilizadas, ya que 
cuentan con un número variable de raíces entre 5 y 12 de más de 15 mm de

longitud y con más de 40 frondes que oscilan entre 15 y 20 mm aproximada­
mente. Si a esto se añ�de que en el 50 X de los casos, como mínimo, se 
producen entre 1 y 2 rizomas de 5 mm de longitud, la adiciOn de agua de 
coco al medio de Gamborg es la más adecuada para la obtención acelerada de 
plantas jóvenes que puedan llevarse a sustrato definitivo. Finalmente si se 
consideran que al cabo de 35 días puede obtenerse como mínimo 3 explantes 
con caractere� similares a los utilizados en este trabajo y rizomas capaces 
de desarrollar plantas, los tratamientos en que el agua de coco se utiliza 
como suplement� al medio de Gamborg constituyen los medios más favorables 
para el incremento rápido del número de plantas in vitro de esta variedad. 

En la Tabla II .se reflejan las características del desarrollo de plantas 
juveniles a partir de fragmentos de Nephrolepis hirsutula <Forster> Presl 
cv Duffii al cabo de 60 días en cultivo. Se observan que al momento de 
evaluar no existen rizomas ni primordios foliares; y que el número de 
frondes se ha incrementado en 5 y el número de raices en algunos explantes 
ha aumentado así como su longitud. Si se tiene en cuenta que estos resul­
tados se corresponden con el desarrollo alcanzado en 25 dias adicionales de 
cultivo resulta evidente que el ritmo de desarrollo de las plantas dismi­
nuye de manera sensible, tanto en la cantidad de nuevos órganos producidos 
como en el crecimiento de los mismos. 

Los resultados obtenidos en el presente trabajo permiten considerar que 
la propagación masiva y acelerada de Nephrolepis hirsutula <Forster) Presl 
cv Duffii no debe realizarse utilizando el medio mineral Gamborg sin 
suplementos; que se requiere de agua de coco al 5 ó 10 Y.; o de Kinetina al 
5 x 10-7; y que lo más recomendable teniendo en cuentra la vigorosidad de 
las plantas. las posibilidades de re-nli,·,,. .. ; .. d,· , ... ta�. y el costo de los 
productos a utilizar es el medio de Gamborg suplementado con 5 Y. de agua de 
coco. Además es de particular interés el logro de un número de plantas 
jóvenes de una variedad cuyo cultivo en nuestros umbráculos ha resultado 
tradicionalmente dificultosa. 
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Tabla I. Carac.teristicas de 1á's plantas de Nephrolepis hirsutula (Forst�r > Presl. cv Duffii desarrolladas 
en diferentes'medios nutritivos (1, II, III, IV, V, VI, VII> a l1�s 35 días en cultivo. 

Caracteres Formación L.CJ.rq.i tud .. de Formación de Formación L.<ongitud de Formación Longitud 
Trata- evalua- Color de los Rizomas p,:-imordios de l ,os Frondes de de las 
mi en tos dos Rizomas <mm> foliares Frondes (mm) raices raices (mm) 

verde 
I intenso o o o 30-4"0 13-16 5- 6 5- 7

verde 0-3
I I intenso 50% 5-6 0-6 - 41-54 15-23 5-10 15-22 

verde 0-2
I I I intenso 60% 5-6 0-3 47-65 16-20 5-12 15--,26 

verde 0-5 
IV intenso 50% 5-8 1-5 35-51 11-22 7-14 7-14

verde 
V intenso o o 6-12 63-70 10-14 7-14 9-12

verde 
VI intenso o o 0-2 50-69 10-15 4- 7 7- 9 

' 

verde 
VII intenso o o 0-1 40-47 10-15 5- 9 6- 9

1 



1. 

2. 

3. 

4. 

s. 

6. 

7. 

8. 

Tabla II, Características de las plantas de Nephralepis hirsutula 
<Forster> Presl. cv Duffii desarrolladas en medio mineral 
de Gamborg (1968) a los 60 d.í.as en cultivo. 

Caracteres evaluados Resultados 

Color verde intenso 

Formación de Rizomas o 

Longitud de los Rizomas (mm) o 

Formación de Primordios Foliares o 

Formación de Fro,nde•.i 35-45

Longitud de los Frondes <mm> 17-20

Formación de Ra.í.ces 5- 7

Longitud de las Ra.í.ces <mm> 5- 8
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RESUMEN 

Se evalúa el comportamiento de la ac.tividad nitrato reductasa 11en callos 

de caña de azúcar sometidos a un estrés hidrico provocado11 por el 

poliestilen glicol-4000. Se emplearon callos de seis variedades d11e caña de 

azúcar, los cuales fueron sometidos al estrés en diferentes tiempu11,;; <24, 48 

y 72 horas> y dosis C-2, -4 y -8 bar>. Se presentan diferencL,as en las 

respuestas de las distintas variedades. Para una misma variedad , no se 

detectan diferencias entre dos generaciones de cal los. Se dis11cuten los 

resultados. 

AEJSTRACT 

Ni�rate-reductase activity was evaluated in sugarcane callus treated 

with PEG-4000 for water stress induction. Different times (24, ·-48 and 72 

hours> and PEG-4000 dosis c-2·, -4 and -8 bars> were emplo)l"E!d in watel" 

stress studied on six sugarcane varieties callus. Differences in varietes 

response is obtained. For two varieties no differences between tw110 callus 
generati.rms <Rl and R5) ar-e detected. Results are discussed. 

INTRCJDLJCCIDN 

Cada vez son más mumer-osas las investigaci�nes donde se v .. 1ncula el 

estudio de determinado proceso fisiológico con los niveles de acti"vidad de 

una o varias enzimas, detectadas por métodos colorimét..-icos, ele11ctroforé­

ticos, etcétera. 

La nitrato r-eductasa ha recibido especial interés por parte de los 

investigador-es debido tanto a su función en. el metabolismo celula11r-, c::>mo a 
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sus variaciones ante condiciones de estrés a las que se encuentran some­
tidas las plantas en muchas ocasiones. 

Algunos autores señalan la poca estabilidad de dicha enzima, la cual 
puede estar influida por factores de diversa índole como la edad de la 
planta y elementos ecológicos, entre ellos el estrés hidrico, ante el cual 
se plantea una tendencia a la disminución de la actividad <Bardzik y cols., 
1971; Hageman y Reed, 1980). 

En nuestro país se ha estudiado la actividad nitrato reductasa en 
numerosos experimentos con caña de azúcar, vinculados a las investigaciones 
de resistencia a la seQuia de diferentes variedades (Viqueira y cols., 
1981; Rivero, 1982; González y Ortega, 1985; Morales, 1985; Hernández, 
1986; entre otros>. En todos los casos han determinado la actividad en 
hojas, no así en callos de tejidos. 

Por otra parte, en estudios donde se evalúa la res�1esta ante el estrés, 
se ha encontrado que conjuntamente con la disminución de la actividad de 
esta enzima y de la concentración de las proteínas solubles se aprecia un 
marcado aumento del contenido de prolina libre en las hojas (Ortega y 
c o 1 s • , 1 984 > • 

También se ha trabajado en los mecanismos vinculados con la diferencia­
ción, encontrándose que lo� niveles de nitrato reductasa aumentan conjunta­
mente con otras enzimas mientras se está realizando este proceso (Dwivedi y 
cols., 1984). 

En este trabajo nos proponemos hacer un análisis del comportamiento de 
la actividad nitrato reductasa en callos de distintas variedades de caña de 
azúcar sometidos a un estrés hídrico con PEG-4000. 

MATERIALES V METODOS 

Naterial vegetal. Se emplearon callos de tejidos de caña de azúcar 
( Saccharum ofFicinarum L.> de seis variedades en estudio: Barbu9os 63118; 
Cuba-18768; Cuba 37472; · Cuba 8751; Jaronú-605; y POJ-2878; los cuales 
fueron obtenidos en cultivo in vitro a partir de las hojas enrolladas del 
cogollo <spindle). 

Las diferentes generaciones de callos (Rn> se lograron por trasplantes 
sucesivos de 45-60 días en tubos de cultivo, en todos los casos bajo 
iluminación permanente. 

Medios de cultivo. Los callos y plántulas de caña de azúcar se obtuvieron 
en un medio básico reportado por Murashige y Skoog (1942>. Los callos 
fueron cultivados en medio suplementado con agua de coco al 10 Y. (v/v>, 
2,4-diclorofeno�iacético <2,4-D> 2mg/mL y kinetina (6-furfuril amino 
purina) 0.1 mg/mL, <Heinz y Mee, 1969). Los medios de cultivo fueron 
esterilizados en autoclave durante 20 minutos a 120-ºC y 101 kPa. 

Estrés hidrico. Para provocar el estrés hídrico e� callos y plántulas se 
prepararon soluciones de pol ieti len gl iccrl < PEB 4·000> con diferentes 
concentraciones, obteniéndose potenciales osmóticos de -2(51>, -04(52>, y 
-8(S3>bar. Todas las soluciones utilizadas, así como el control con agua 
destilada, se esterilizaron en autoclave, al igual que los medios de 
cultivo. 

Determinación de la actividad nitrato reductas CANRasa> 

Se empleó el método reportado por Canvin y Woo (1979), en hojas de 
espinaca y aplicado en hojas de caña de azúcar (González y Ortega, 1985>. 

Para las determinaciones, previamente se pasaron las muestras de callo, 
las cuales se infiltraron e incubaron en la oscuridad y anaerobiosis, a 
35 ºC, en 10 ml de buffer fosfato de potasio, Ph 7.5, durante 1 hora. Para 
la determinación colorimétrica de los niveles de nitrito se utilizó el 
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reactivo de Gries, compue�to por 0.6 ml de a-naftil-etilén diamid� (0.02 X 
en agua destilada) y 0.6 ml de sulfanilamida (1 X en HCl 3 molies/litro>, 
completando el volumen a 2 ml con agua destilada. 

Estos reactivos se mezclaron con 2 ml de la muestra para u� volumen 
final de 4 ml Se desarrolló color a temperatura ambiente �urante 20 
minutos. La curva patrón <CP> se elaboró con 5, 10, 15 y 20 µ moles de 
nitrito. Las lecturas de densidad óptica (O.O) se efectuaron en un 
espectrofotómetro Spekol-11 a 540 nm . La ANRasa fue calculada según la 
relación: 

Absorbancia x Factor :E Cene. ( CF > 

ANRasa = Factor = 
Peso muestra (g) :E Abs. ( CIIP > 

X 2/4 X h 
10 

Los resultados se ofrecen en µmoles de nitrito/g.h. 

Análisis biométricos. Los valores paramétricos obtenidos de lois análisis 
enzimáticos fueron comparados en cada caso a través de un an..alisis de 
varianza de clasificación simple y por la comparación múltiple de medias 
por el test de Rango Múltiple de Duncan. 

En otros casos, se utilizó el test t-Student, para comparar 
medias entre sí. 

pares de 

En todos los casos los análisis se efectuaron en una computadora LTEL/24. 
Los cálculos de la ANRasa también se realizaron mediante un programa 
elaborado al efeclo. 

RESULTADOS V DISCUSION 

ANRasa en callos de seis variedades de caña de azucar. 

En la Figura 1 se presentan los niveles de ANRasa detectados ;;al someter 
los callos de seis variedades a estrés hídrico con PEG�4000 (53) adurante 24 
y 48 horas, se emplearon 3 réplicas por tratamiento. 

Si analizamos los datos en cada variedad podemos observar que en algunas 
de ellas se presenta una tendencia de incremento hacia las 24 horas (var. 
C-37472, C-18768, POJ-2878). mientras que en el resto se detecta uuna ligera
tendencia de disminución durante todo el experimento (var. Ja-60::!L, C-8751,
8-63118 >. Sin embargo al estudiar los resultados del análisis de va·riante 
realiz�do para cada una de las variedades sólo se presentan d�ferencias 
significativas en dos de ellas, la Ja-605 y la B-63118. 

Al comparar mediante el test t-Student los resultados ob11tenidos en 
control <sin tratamiento) con los tratamientos de 24 y 48 horas, sólo se 
presentan diferencias en el caso de las var. Ja-605 y B-63118. <Tmbla 1) 

Se ha reportado (Bardzik y cols., 1971; Hsiao y Acevedo, 1974:� Sullivan 
y Eastin, 1974) que la tendencia general del comportamiento de liia ANRasa, 
ante un estrés hídrico es de disminución. 

En la caña de azúcar varios autores han se"alado que la variem:lad Ja-605 
se considera resistente a la sequía y que ante un estrés hídrico provocado 
por el PEG-4000 se produce la reducción de la ANRasa y de otros 11Parametros 
fisiológicos (Viqueira y cols., 1981; Ortega y cols., 1984; IIHernández, 
1986) . 

En nuestros resultados se manifiesta una .disminución significa11tiva en la 
ANRasa de los callos de dos de las variedades sometidas al estrés, la 
Ja-605 y la B-63118, lo cual coincide con lo reportado en la lateratura, 
los niveles de la ANRasa obtenidos en este estudio son similares a los 
obtenidos en hojas. 
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Tratamiento s (horas) 

Variedad 24 48 

C-37472 NS NS 

Ja-605 � � 

C-18768 NS NS 

POJ-2878 NS NS 

C-8751 NS NS 

B-63118 * * 

P<0.05 

Tabla 1. Comp�ración de la ANRasa de los callos sometidos a estrés 

durante 24 y 48 horas con el control <Test t-Student) 

Figura l. ANRasa en callos de seis variedades de caAa den azúcar 

sometidos a estrés h!drico durante 24 y 48 horas. 

El hecho de solo encontrar diferencias significativas en el comporta 

miento de la ANRasa de dos variedades, aún cuando se observan algunas 

tendencias, tanto de aumento como de disminución suponemos se deba a la 
variabilidad que se manifiesta en los resultados producto del número 

reducido de muestras. 
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ANRasa en callos de dos variedades sot1tetidas al estrés hidrico 

Siguiendo la metodología desarrollada en· el experimento 
realizamos otro experimento dondP aumentamos el número de réplicas 
ampliamos el tiempo de tratamiento a 72 horas en dos variedades 
C-18768.

a.nterior­
a 6 y 

C-8751 y

Al realizar el análisis de clasificación simple se observó que existían 
diferencias altamente significativas <p 0.001) entre los valores de ANRasa 
de los diferentes tratamientos en la variedad C-8751 y muy signifi�ativas 
(p 0.01) en la C-18768. 

Al analizar los resultados del test de Duncan que se presentan en la 
Tabla 2 podemos plantear que en ambas variedades el control difiere del 
resto de los tratamientos, asi como que entre trafamientos también existen 
diferencias. No obstante, de estos resultados extraemos una conclusión 
válida y es que los niveles de actividad de los controle& en ambos casos 
son significativamente menores en comparación con los ;tres tiempos de 
tratamiento probados, es decir, que se observa una respuesta de aumento de 
la ANRasa, ante el estrés hidrico. 

Tratamientos 

Control 

24 h 

48 h 

72 h 

Variedades 

C-8751

166.Sc

1050.6a 

467.2b 

684.2b 

P <o.os 

C-18768

77.5c 

244.Gb

408.9a 

197.Bb

Tabla 2 • ANRasa en callos de dos variedades sometidas al estrés 
hidrico en tres tiempos. Letras iguales significa que 
no hay dif�rencias entre las medias <µ moles N02/g.h). 

En general no se hace posible detectar una tendencia en la respuesta' de 
la ANRasa, ante la prolongación del tiempo de exposición de los �allos en 
le solución hiperosmótica. 

ANRasa en callos de diferentes generaciones 

Teniendo como premisa la variabilidad genética que induce el cultivo de 
tejidos y, como tal1 en el funcionamiento metabólico, se procedió a deter­
minar las posibles alteraciones en la ANRasa en dos generaciones de 
cultivos <R1 y R5) de las variedades. Ja-605 y B-63118, cuyos resultados $e 
muestran en la Tabla 3. 
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Variedad n Rt (X) R5 (X) t sig 

Ja-605 8 8 34.45 832.78 .045 NS 

B-63118 6 2809.63 2703.47 .229 NS 

P<0.05 

Tabla 3. Comparación de la ANRasa en callos de dos generaciones
<R\ y Re> en dos variedades<µ moles N02/g.h.>

Al comparar los datos por medio del test t-Student se evidencia que los
valores de ANRasa no presentan diferencias significativas entre las genera­
ciones estudiadas de ambas variedades.

En cada variedad, las dos generaciones distan en edad y subcultivo
marcadamente por lo que podemos concluir que los niveles de actividad de
esta enzima se mantienen estables, por lo tanto se puede plantear que es
posible utilizar callos de distintos subcultivos, en este caso entre Rl y
R5, para realizar los estudios de la ANRasa.

ANRasa en callos de una variedad sometidos a estrés hiriri111 11>11 lr1,?s
soluciones de PEG-4000

La variedad B-63118 es una de las que mostró una tendencia de disminu­
ción en la ANRasa al ser sometida a estrés hídrico durante tres tiempos
diferentes en el experimento inicial con las seis variedades. Como
señalamos anteriormente, esta es la tendencia reportada por diferentes
autores.

En correspondencia se continuo el estudio con esta variedad, en este
caso utilizando las tres concentraciones de PEB-4000 (81, 82 y 83) y agua
destilada, para conocer su efecto. El tiempo de tratamiento fue de 48
horas; en cada caso se utilizaron 8 réplicas excepto en el tratamiento con 
83, que consto de 7.

Se realizó el análisis de varianza y se detectaron diferencias muy
significativas entre los tratamientos. Al comparar los valores promedio por
el test de Rango.Múltiple de Duncan se obtuvo. que el control defiere del
resto de los �ratamientns y que, a su vez, estos no poseen diferencias
entre sí.

Al analizar 1cul resultados expuestos en la Figura 2 vemos que la ANRasa
de esta variedad vuelve a mostrar una disminución al ser sometida a
condiciones de déficit de agua. Por otra parte, aunque los valores para las
distintas concentraciones de PEB-4000 empleadas no difieren entre si en
este caso, se puede observar una tendencia de incremento de la actividad
hacia la solución 83 que provoca un estrés hidrico más drástico. Es válido
señalar que los callos sometidos al tratamiento con agua destilada
mostraron los menores niveles de ANRasa.

En general, la disminución que se observa con respecto al control puede
deberse a que la deshidratación progresiva del tejido reduce la síntesis de
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la enzima (Hanl�i.k y cols., 1971 >, lo cual consideramos válido» para fQ� 
resultados obtenidos en esta variedad y en el resto de las varied�des donde 
hemos observado tal comportamiento. 

1::1 aumente., en los ni.veles de ANRasa en algunos casos, puede eiistar dado 
por la estirnulación del metabolismo del nitrógeno con la co»nsecuente 
sintesis de Compuestos nitrogenados que son a,máticame�te activos, los 
cuales permiten establecer el equilibr�o _osmótico ºentre la··· céluula y la 
soluciór. sobre todo ante lo� estré� menos severo•.· 

Aunque los valores obtenidos para las condiciones más drástic::as fueron 
elevados, los mismos no tienen a nuestro entender una justificaci�n válida, 
por· las razone�; antes mencionadas. 

.j 
TRATAMIENTO 

Figura 2. ANRasa en callos de la variedad B-631iB someti dos 
u estrés h.í.drico: Si <-2bar>. º5'.t!<--4bar> y S3<-Bba11r). 

En resumen� al anal�zar los distintos experimentos donde se evaluó la 
ANRasa podemps plantear que se detecta una re_g¡,puesta diferente eiintre l,ss 
variedades · ,d tratar los cal los con distintas concentraciones deii PEG-4000 
durante vár ios tiempos, lo cual no pef:mite e.stablecer una tendenci..a genera 1 
de respuesta a los tratamientos cte eºstrés h.í.drico. Otro resultadllo intere­
sante es no haber obtenido diferenciaS! en la ANRasa entre las dlliferentes 
generaciones de callcJs de una piis�a' variedad, lo cual permite l a  posibi·­
lidad de emplear distinto materia'}' ··para evaluar esta actividad en11zimática. 
Es necesario hacer un estudio más profundo en los mecanismos de detección 
de la actividad de esta enzima ya qüe no es lógica la variación ta11n marcada 
que Se pre-seflta en algunos resultados obtenidos para las mismas V"ariedades 
en distintos experimentos. 
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C:ONC:::l_lJS I ClNE S 

De nuestros resultados podemos plantear las siguiente� cunclusinn�s: 

Se reporta la ANRasa en cal los de s.eis variedades de caña OE' azúcar cuyos 
niveres son similares a los valores reportados para las hojas. 

Un estrés hídrico provocado con PEB-4000 sobre callos de seis variedadrs 
produjo una disminución significativa en dos variedades: J� �O� y H-6l1lB.

Ne se detectan diferencias al evaluar la ANRasa en c,d 1o"', cfr• du!:; genera­
ciones CR1 y R5> de dos variedades CJa�605 y B-63118>. 

Hasta el momento no es posible plantear una tendencia en la respuesta de 
la ANRasa en callos sometidos al estrés hídrico con PEG-4000 en distintas 
va1.riedades. 
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RESUMEN 

La obtención masiva de plántulas de orquídeas por semillas mediante la 
utilización del cultivo in vitro se relaciona con los medios y condiciones de 
cultivo, así como a los caracteres del material v__egetal a propagar. Se estudian los 
caracteres de las cápsulas de Cattleyopsis lindenii y Cattleyopsis ortgesiana en 
desarrollo que pueden con•5l:.i tuir indicadores del momento óptimo de cosecha de las 
cápsulas para la obtención acelerada .y masiva de la germinacjt»,. Se discuten los 
resultados. 

ABSTRACT 

Massive obtention or orchid plantlets from seeds using in vitro techniques is 
related to culture media and conditions in addition to characters of the plant 
material to propagate. Characteristics pf fruits in development from Cattleyopsis 
lindenii and Cattleyop$is ortgesiana, which can be used as indicators fer sowing 
the pods to be employed in the rapid and massive obtention of germination are 
studied. Results are discussed. 

INTRODUCCION 

Son conocidos el auge y la vigencia que tienen la obtención de plántulas de 
orquídeas en medios estériles y la fuente de ingresos que resulta para cualquier 
país, dada l�s numerosas ventajas que posee esta vía de produc­ción masiva de 
plantas. 

Múltiples han sido los trabajo5 que han realizado diversos investiga­dores desde 
principios del presente siglo hasta nuestros días y en los que 
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se han reflejado tres grandes factores a tener en cuenta, si se quiere 
lograr con éxito la obtención de plantas en medios estériles a partir de 
Yemillas o del conocido cultivo de meristemoY, como son, la especificidad 
de los medio·; de cultivo, las condiciones de luz, temperatura y humedad 
para el mantenimiento de los cultivos y las caracteristicas de la fuente 
vegetc;il (1, 2, 3 y 4). 

En Cuba los trabajos de propagación son aún incipientes, por lo que debe 
tenerse muy en cuenta los estudios realizados con respecto a esta proble­
mática en otros paises y abordar en un tiempo más o menos inmediato el 
e�tudio de especies de interés con el fin de llegar a conclusiones 
prácticQs que permitan la propagación aséptica de las mismas exitosamente. 

En estudios realizados con anterioridad se plantea que las semillas de 
orquideas maduran antes q11P las cápsulas; estadios tempranos de colectas de 
las c�psulas en muchos casos han reportado una germinación mucho más rápida 
y mejor de sus semillas, pero en otros casos esto no ha sido asi y ha 
requerido de medios de cultivo especiales para lograrse. Las mejores 
semillas para una germinación eficiente son aquellas que han comenzado a 
madurar y en las que aún no se ha producido el proceso de deshidratación 
para su dispersión por el aire. Este es el mo�ento que debe determinarse en 
las especies a propagar. 

Dada la importancia que presenta, para cada especie, el estado fisioló­
gico de la semilla en relación con el éxito de su germinación masiva y 
acelerada in vitro; los estudios tendientes a establecer el momento óptimo 
de colecta de las cápsulas se hacen imprescindibles. 

En el presente 
de las cápsulas 
parámetros que se 
siembra in vitro. 

trabajo se reportan los resultados de 
de dos especies de Cattleyopsis 

relac\onan al estado óptimo de las 

MATERIALES V METODOS 

la caracterización 
y se establecen los 

semillas para su 

Para la realización del presente trabajo se utilizaron plantas de 
�attleyopsis lind�nii y Cattleyopsis ortgesiana que crecen en los 
umbráculos del Jardin Botánico Nacional. Las noventa plantas utilizadas en 
los tres años de estudio presentaban un buen estado fitosanitario. 

Obtención de cápsulas 

Durante los años 1984, 1985 y 1986 se ütilizarbn 15 plantas por especie 
y por año de cada una de las especies. Las polinizaciones artificiales se 
llevaron a cabo en flores recién abiertas. Para ello se escogió una flor 
por escapo floral y se eliminó el resto a medida que se iba manifestando, 
con el objetivo de evitar la influencia del conjunto de flores y/o del 
desarrollo de otras c�rsulas sobre el ritmo fisiológico del de cada una de 
estas por separado. 

Caracteres evaluados en las cápsulas 

Se realizaron evaluaciones semanales de los siguientep caracteres 
durante 8 semanas a partir del momento en que se realizó la poliniiación 
artificial de las flores: 

color de la cápsula (determinación visual) 
diámetro mayor (determinación con pie de rey) 

Germinación de las semillas 

Desde la primera semana después de la polinización se tomé el contenido 
de una cápsula de cada especie el cual fue inoculado en medio Knudson 
siguiendo las técnicas referidas con anterioridad para cápsulas cerradas y 
abiertas <5>. Se evaluó en cada caso el tiempo y la masividad de la germi­
nación como se establece en trabajo anterior (5). 
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RESULTADOS V DISCLISION 

El ritmo pe crecimiento promedio de las cápsulas, la coloración de los 
frutos, el tiempo de germinación y la masividad de la misma en Cattl�yops�s 
ortgesiana se presentan en la Figura 1. En las condiciones en que se 
desarrol�ó el exper�mento se evidencia que durante las tres primer�s 
semanas se produce un incremento ligero en el diámetro de las cápsulas, 
momento a partir del cual el ritmo se ucelera hasta la sexta semana en que 
comienza a producirse un decremento resultante del proceso de deshidra­
tación que se produce antes de la dehiscencia, la cu,;11 ocur-r-e a la octava 
semana después de la polinización de las flores. 

Resulta de interés que las cápsulas son de color veroe brillante, y que 
esta coloración se mantiene establ� hasta la sexta semana en que se torna 
verde amarillenta, lo cual coinc i.rte con que las mismas alcanzan su diámetro 
máximo. A partir de esta fase, las cápsulas se tornan amar·i l lo parduzcas 
hasta nlcanzar color pardo en el momento de la dehiscencia. 

Cambios de talla y color durante el desarrollo del fruto de Cattleyopsi, ortgesiana. 

Figura 1 

Los resultados que se re1acionan en la germin�ción de las semillas 
inocula�as en ei medio Knudson revelan que ei proceso no ocurre hasta la 
quinta semana después de la polinización de las flores, y que una vez que 
el proceso ocurre, se caracteriza por su masividad, sin que se detecten 
diferencias sensibles en los tiempos en que las semilllas son capaces de 
germinar, o sea, que las se-millas de Cattleyopsis ortgesiana son capaces de 
germinar masivamente in vitro entre 9 y 12 dias después de su inotulación 
cuando se utilizan cápsulas de 5 semanas después de efectuada la poliniza­
ción de las flores, momento en el cual, los frutos aún no han alcanzado su 
diámetro máximo y presentan color verde. 

Los r��ultados obtenidos del e-studio del desarrollo de-las cáp;ulas de 
Cattleyopsis ortgesiana revelan la posibilidad de utilizar cápsulas en el 
momento en que la cápsula comienza a madurar-, con la se-guridad de que en 
esa fase los embriones están maduros y aptos para germin•�. ya que una 
semana an�es de que- ocurra el cambio de caloraci6��ros embriones han 
alcanzado su madurez. 
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En lo rigura 2 se presentan el ritmo promedio de 
c:ápsuios, la coloración de los frutos, el tiempo 
ma5tvidad con que ésta ocurre en Cattleyopsis lindénii.

crecimiento de las 
de germinación y a 

Al ¡gual que en el caso de ·las cápsulas de Cdttleyopsis ortegesiana,

las respuestas en las 45 cápsulas utilizadas se comportaron de manera 
·uniforme en cuanto a los caracteres analizados, independientemente del aRo
y de la planta de la cual procedían los frutos en estudio.

Eh cuanto a las variaci�nes producidas en el diámetro de los frutos 
durante su desarrollo s� observa que el ritmo de crecimiento de las cápsu­
las es constante desde la polinización hasta la tercera semana, momento en 
el cual se produ�e un incremento rápido del diámetro de las cápsulas en una 
semana y a partir del cual comienza una disminución gr�dual hasta su 
dehíscencia. �n esta especié, el· proceso de deshidratación gradual ocurre 
en dos semanas y una semana después de que este proceso ocurre es que se 
produce la dehiscencia de las cápsulas a las 7 semanas después de 
polinizadas las flores. 

En l� especie en cuestión se observa que las cápsulas comienzan a 
amarillar 3 semanas después de la polinización, también, antes de alcanzar 
su diámetro máximo. Se observa que esta especie alcanza el diámetro máximo 
de las cápsulas cuando estas presentan color amarillo verdoso, y que en el 
proceso de deshidratación gradual pasan por coloración amarilla con mancha$ 
pardas, parda amarillento y finalmente se tornan pardas. 

Cambios de talla y color durante el desarrollo del fruta de Cattleyopsis lindenii. 

Los resultados que se relacionan en la germinación de las semillas de 
Cattleyopsis Jindenii inoculadas en el medio Knudson revelan que el proceso 
no ocurre hasta la tercera semana después de polinizadas las flores, que 
demora 16 días y que no ocurre de forma'masiva ya que germina menos del 
70 X de las semillas. A partir de la cuarta semana y después que las cápsu­
las alcanzan su diámetro máximo la germinación ocurre masivamente entre 9 y 
13 días despuÉ�s de inbculadas las semillas en las condiciones de cultivo 
referidas. 
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O sea, que las semillas de Cattleyopsis lindenii son .c;ii!,paces de germi nar 
masivamente in vitro entre 9 y 13 días después de su inoculación �uando se 
ut�lizan cápsulas de más de 4 sem�nas dpspués de efectu�da la polinizac ión 
de las flores, momento en que las cápsulas prácticamente �1an amarillado. 

La determinación del momento a partir del cual pueden colectá�se la� 
cápsulas y que se garantice que. sus semillas contengan embriones llladu11ros 
capaces de germinar resulta evidentemente ventajosa desde distint'c.s pun"tos 
de vista. Puede acelerarse el proceso de obtención de protocormoic; cuar,ddtt se 
acorta ei mismo y además puede eliminarse el procesa de ester1liz•c ión 
directa de las semillas con sus posibles afectaciones por la acción dir-e,,cta 
del agente desinfectante. 

Por regla general se plantea que es válido colectar las , cápsulas · de 
or-quídeas y obtener r-esultados satisfactorios en un tiempo que resulte del 
cálculo de las cuatro quintas partes del tiempo que demora en ocurrir- la 
dehiscencia de la cápsula normalmente. Sin embargo, cada especie tiene sus 
propia.s características y debe corroborarse. Por otra parte, el desarroul lo 
Y maduración de las cápsulas Y el ritmo con que lo hacen está11 en 
dependencia de diferentes aspectos entre los que pueden considerar�e el 
vigor y estado fitosanitario de las plantas, si los frutos se desarrolla,1,1,n o 
no solos en el escapo, las condiciones ecológicas en que se ha desarroll ado 
y se "desarrolla la planta por,tadora, la época del inicio de la floraci .. ón, 
la flor qu� se polinice, entre otros. 

Merece atención la determinación del tiempo óptimo en que se colee ter 
las cápsulas para lograr los objetivos propuestos determinando la curva .. de 
crecimiento y desarrollo de cada especie o híbridos que se logren .hacie11ndo 
lnc; """" ,. ! r t'll'. •,ucp•, i vos en diferentes momentos de ese desarrollo lo c11ual 
queda demostrado en el presente trabajo. 
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